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D E S D E  la creación del mundo  el hombre 
está e n  trance de emigración. Comenzó ésta en  
el Edén, mejor dicho, cuando nuestros prime- 
ros padres hubieron de abandonarlo, conde- 
nados a ganar el pan coln el szzdor de su frente. 
Y continuaremos emigrando hasfa  la consu- 
mación de  los siglos en  busca de la felicidad 
que entonces perdimos, y que n o  recuperare- 
mos  sino con el retorno al Paraíso. 

A nuestros paisanos que sigiren esa co- 
rriente universal m el tiempo y en  cl espacio, 
nosotros los montañeses, tierra de emigrantes, 
dimos en  nomhrarlos, cuando de América vol- 
vían tras largos años de  estancia e n  ella, 
«Indianos». Fue Pereda qui'en re f ra fó ,  y 
deformó a la vez, la imagen del «indiano». 1' 
cs segziro que esa pintzrl-a perediana del inditi- 
n o  emigrante h a  quedado estereotipada como 
tópico. 

Pero ya es tiempo de saltar por encima de 
la identificación del indiano con ese cuadro 



decimonónico de u n  holmbre rudo y laborioso 
que, luego de haber luchado años y años en 
oscuros trabajos, en  almacenes o ingenios de  
Méjico o Cuba, llega a su pueblo, perdida la 
juventzrd, acartonada el alma, para admirar 
a sus paisanos con sus riquezas y al obserua- 
dor imparcial con el confraste entre sus «po- 
s i b l e s ~  cremafísficos y los de índole más 
elevada. 

Desde luego, la emigración en  la Montuñu 
comenzó mucho antes de que se descubriera 
América. Díganlo, sino, los «foramontanos», 
que con pluma tan brillante dibujó -casi m e  
atrevería a decir «inventó»- nuestro gran 
Vícfor  de la Serna. Nunca m e  cansaré de repe- 
tir que el ccrsfeZlnnismo de los monttrñeses 
no1 es de fuera a denfro,  sino de adentro afuc- 
ra, puesto que para nacer e n  Castilla hubo 
de ilniciarse u n  movimiento desde las monta- 
ñas de Cantabria hacia el gran vacío de los 
grandes párcrmos góficos, iierrn de nadie o 
tierra, para moros y cristianos, de conquista. 

Ante el nuevo mundol americano, nuestro 
emigrante, antes que «indiano», fzze conquis- 
tador. Pereda de la Rueguera cita a algunos 
de los montañeses que descubrieron, castella- 
nizaron y poblaron las tierras de allende 
e2 mar. 

Debe reflexionarse sobre este hecho im- 
porfante al evocar a nuestros emigrantes, al 
dedicarles u n  emocionado recuerdol. No nos 
limitemos a aqzrellos que emigraron y siguen 
siendo montañeses, sino a los que lo fueron 
y hoy son, o lo son sus descendientes, perua- 



nos, chilenos, venezolanos, mejicanos, hijos, 
e n  fin, de  las tierras espafiolas de  Américcc, 
de Filipinas. 

i lnt iyuamente la vida caminaba por el 
m u n d o  g por la historia con la pausa y andu- 
dura de  los medios de  comunicaciúw. Hoy 
yaloptc y frzlge como la ráfaga de luz,  uiu 
strtéliLe. La emigración puede ser ahora m á s  
que ezr la dislancia en  la conuiuencia. E n  nues- 
¿ros años cabe estar separado por miles de  
k i ! ó m ~ f r o s  $1 estar crhí mismo. Hoy puede 
vivirse a mds  lejanía espiritrzal del vecino que 
del antípoda. Todo el toque estriba en  el em-  
peño q z e  pongamos e n  usar de  los medios que 
t.1 ingenio Izamcrno oirece a nuestro espíritu, 
pura que éste, por esos canales mclteriules y 
mt~cánicols, deslice las ansicrs dc  su  afecto. 

Por eso, la lliputación Provincial de  San- 
ttrnder ha querido poner e n  marcha la idea 
de abrir los brazos a la eml fac ión ,  u la memo-  
ria y al rccrzerdo de  nuestros emigrantes, in- 
f en fando  que su gesfo llegue a ser permanente 
y alcance a vínculos de  permanencia verda- 
dera; que cree masa,  acfucrlidad y presencia a 
trcruds de  los siglos y de  las distancias. 

Pcreda de la Reguera h a  acertado a reca- 
pilrzlur e n  estas páginas noticias 9 dalos de  
algunos emigrantes que dejaron la impronta 
de  su paso por la historia de  los descubrimien- 
tos, de  las conquistas o dc la generosidad hacitr 
los que permanecieron e n  el terruño que los 
vio nacer. 

1,a Corporación que presido, con este libro 
y con u n  moniarnenfo en  Peña Cabarga que 



simboliza el abrazo de despedida y de recep- 
ción al que se va y al que retorna -abrazo 
que comprende al que triunfó en  el empeño 
de abrirse paso por el mundo  y al que suctzm- 
bid en  la empresa-, ha querido que, plantado 
entre el cielo y ~1 mar,  se eleue anuel testimo- 
nio de que la uieja tierra de Cantabria no  
olvida a sus hijos, bien retornen a ella, bien 
queden lejos en  cualquier condición. 

Pero, recuerdo escrito y obra en  roca y en  
cemento, a caballo sobre el mar,  carecerían 
de  sentido si n o  comprendiéramos el autén- 
tico mensaje que deben encerrar. Que Ea 
única emigración que separa es la de los espí- 
ritus que dejan de sentir y de pensar al uní- 
sono. 2.' que por eso, más unidos que nunca en 
nuestra historia, en  el amor a nuestra patria 
!j en  la fe en Dios, los montañeses de Canta- 
hria hemos de seguir acogidos a muestra Igle- 
sia, aferrados a nuestra vieja España, conven- 
cidos de nuestra alta misión en  el mundo  y 
dedicados a lu e.raltación de nuestra tierra y 
de sus valores. 



L A  historia es como un río, cuyo cauce se fornia y en- 
grandece al recibir la corriente de sus afluentes y de los mil 
arroyos que le son tributarios. 

La historia de una región determinada viene a ser para 
la historia patrio como uno de esos afluentes. Sin embargo, lie- 
inos de pensar que el río empieza a tener esa jerarquia en el 
punto donde se unen las dos primeras corrientes, pues hasta allí 
ambas pudieran considerarse corno afluentes. La distinción geo- 
grafica soluciona esta incógnita aplicando el bíblico derecho 
de !a primogenitura. Y da su nombre al niayor, al de más largo 
recorrido, al que mris profundiza en la lejania, y su fuente es 
tenida por el nacimiento del río. 

Quien conozca los ribereños caiiiiaos de la liistoria de 
Cantabria no puede considerar a esta región como un siniple 
afluente de la historia de España. Su nacimiento, con destacada 
civilizaci0n, surge ocupando privilegiadairlente la cumbre de 
la prehistoria, y su cauce, a partir de entonces, en las sucesi- 
va., etapas históricas, aporta el caudal originario que señala 
y afirma inamovible el curso del niajestuoso rio. No es tam- 
poco extraña a esta tierra, siempre materna, de Cantabria, esta 



similitud hidrográfica de la historia. Cantabria siempre, en 
toda &poca histórica, se nos presenta coino una tierra pobre. 
Una tierra agotada en entregas continuas. También es como 
el iio, que cede sus aguas al gran cauce que se 1ia de abrir 
espléndido en otros horizontes. 

La  tierra, con la  deliiniiación regional, pero con cl ani- 
plio sentido que ampara, significa un conjunto delfactores y de 
circunstancias que siempre enlazan de forma inseparable al 
hombre con el territorio de donde es originario. La historia es 
el reflejo de esta tierra, de esa vinculación de tierra y hombre, 
o de ese hómbre cuando, con el sentir de su tierra o con el 
pcso inevitable de su influencia o de su mandato, irrumpe con 
su caminar fuera de la frontera de su territorio. 

El hombre, aun entonces, sigue haciendo la historia de 
su tierra. No importa dónde. La tierra propia es un dulce ba- 
gaje que lleva consigo y que, casi siempre, le obliga a superarse 
en su trabajo, en su sacrificio, en su heroismo. 

La historia de Cantabria, para ser cabecera de río, para 
haber señalado importantes carninos a la patria, tuvo que ha- 
cer a sus hoinhres caminantes. Caminantes de niar y de tierra. 
Caminantes de pluma, espada o de perdón. Hay que volver un 
poco los ojos a la historia para comprender cómo aquellos 
hombres que la hicieron, caminantes, fueron portadores del 
patrimonio de Cantabria, repartido generosamente en sus mis- 
mos hijos, en entregas continuas, sucesivas, que empobrecieron 
la castigada tierra. 

Cantahria siempre fue tierra noble e hidalga. Ya lo era 
cunndn la nobleza y la hidalguia aun no se confirmaban en 
pergaminos ni se ostentaban en pétreos blasones. Una tierra 
generosa para entregarse en sus hijos, para sembrar y hacer 
valer sus virtudes, que fueron el germen que hizo nacer el 
pulso vital de la patria. 



Ello tiene, a nuestro juicio, una extraña y cumbrera va- 
loración. La característica racial que pfeside la historia de 
nuestra tierra es su firme sentimiento de independencia y de li- 
bertad, que encuinbra y glorifica su espíritu guerrero. Por ello, 
pueden escribir uno de los más heroicos capítulos de la his- 
toria, enfrentandose durante muchos años a la gran fuerza 
dcl imperio romano, que no halló entre sus picachos camino 
seguro para sentar sus plantas y pasear su empañado triunfo. 

Sin embargo, ante estas luchas Cantabria se abre ya 
para preslar ayuda a sus vecinos. Y es temida. La historia nos 
ofrece sobracias citas, como la derrota que eii el año 137 antes 
de Jesucristo sufrieron los romanos por levantar el sitio de 
Numancia ante el simple rumor de que llegaban los cántabros 
en auxilio de los sitiados. 

Este mismo espíritu de raza que se mantiene palente 
en numerosas rebeliones contra Roma continúa vivo y en 
anilogo enfrentamiento contra los reyes visigodos, que han 
de someter al pueblo cántahro y enfrentarse con sus suble- 
vaciones. Estas llegan a obligarles a aflojar la dependencia 
con la designación de un duque, de estirpe cántabra, para el 
gohierno del territorio. Pero este enfrentamiento, este senti- 
miento vital del pueblo cantabro, no es obstáculo tampoco pa- 
ra  q ~ e  abra sus fronteras y ampare al visigodo ciiando los 
árabes invaden la Península en rápida correría. 

También este espíritu es el que hace posible detener la 
invasión e iniciar la Reconquista, que lleva a sus hombres a 
ajenos caminos. 

Pero no es eso todo; cuando la naciente monarquía quie- 
re seguir rutas que toman ley y color de restauración, el pue- 
blo ciintabro vuelve a enfrentarse, no ya con las armas, pero 
sí con la fuerza de su espíritu racial. Y de este enfrentamiento, 
de esta disidencia, surge el idioma y surge Castilla, que en mar- 



cha, como potente cuña, ha de penetrar y adueñarse de los 
campos góticos y ha de constituir una fuerza, un nuevo es- 
píritu, que sera el nexo de uni6n de la patria. Es un movimiento 
que inicia con sus hombres la andadura mas tranacendental 
de !a historia. La nobleza y las lanzas abren el abanico de los 
caminos hispanos, afirmándolos con sus victorias. Sus hom- 
hres truecrin las cimeras por las coronas. Sus condes son casi 
reyes. Con ellos se afirma el nuevo reino y de sus estirpes lia 
de nacer la nueva realeza. 



C m T A m A  lis abierto definitivamente sus fronteras y Iia 
sembrado de hombres los lerritorios que ya se llaman caste- 
llanos. Sus hijos se han hecho caminantes y asi continuarán a 
lo largo de la historia. Pero aún va a pesar sobre ella otra cir- 
cunstancia tranacendental. Cantabria tiene por norte la mar. 
Rii los puntos cardinales de su geografia y en su espiritu, ahier- 
to ya a la aildadura y a los horizontes. Así, casi afianzada sola- 
mente su castella~ia empresa, se lanza al norte azul de su fron- 
tera. Es un momento importante para la historia. Si los limites 
raciales del primitivo pueblo cantabro se abrieron antes, con 
espjritu reconquistador, hacia una tierra que durante centurias 
había sentido ya una unidad bajo el dominio extraño, ahora 
i h  a abrirse en surcos gloriosos hacia paises y gentes de acii- 
sadas características diferenciales. 

A nuestra vista de hoy fue como el caminar antes por 
las tierras de EspaÍia, curtiéndose en ausencias y sacrificios, 
para salir después al mundo por la aventura de los rumbos 
siempre nuevos y entonces desconocidos de los océanos. 

El giro marinero de Cantabria, con la fuerza de lo inevi- 
table, es transcendentd para sus hombres y para el casi isleño 



L a  nao capitana «Santa &?aria>, propiedad 
del marino de Cantabria J u a n  de la Cosa. 

Grabado del siglo X V I  (Biblioteca Nacional) 



ter:.itorio hispano. De él nace la marina de Castilla, y sus Iioin- 
bres y sus barcos encabezan las empresas cumbreras de la Re- 
conquista, son sostén del reino y trazan arriesgadas derrotas, 
señalando tierras nuevas en sus descubiertas. Son muchas las 
centurias en las que el hombre se ha hecho a salir de la tierra 
materna. Hasta hay anlecedentes históricos remotos, pues da- 
tan de antes de Jesucristo, cuando los cantabros, haciendo pro- 
fesión de las armas, sirven a Anibal en sus campañas de Italia 
o aparecen luchando, siempre con bélico renombre, ya en las 
guerras de las Galias al servicio galo o en el sitio de Jerusalén. 

Desde la iniciacibn de la Reconquista la actividad del 
Eioinbre de Cantabria ha de desenvolverse, por mar y tierra, 
fuera de sus fronteras. La guerra y las armadas les obligan a 
nuwos horizontes. Después, la riita del comercio y los dispares 
caminos abiertos, como rosa de los vientos, en la vasta geo- 
grafía del imperio. 

La einigracibn, colno destino, se hace así con los siglos. 
Y llega a ser un destino obligado y familiar para el hombre de 
Cantabria, que aspira a elevar su condición económica y social. 
Y no son sólo marinos, hombres de armas o religiosos y letra- 
dos, sino también profesionales destacados los que trabajan 
por todos los caminos de la patria y de fuera de ella. Así van 
por las tierras de España los maestros canteros, los grandes 
arquitectos, desde la época del ron~ánico hasta el siglo XVIIT. 
En toda la mitad occidental de nuestra geografía son ellos los 
que erigen los grandes monumentos arquitectónicos. Rara es 
la ohra importante en la que no tuvieron intervencijn los 
maestros montañeses. Y así van también los campaneros, inon- 
tando su taller al pie de cada campanario y dejando su nombre 
en las campanas. Y los maestros vidrieros, poniendo luces 
niulticolores en la paz de las catedrales. Y los imagineros, pin- 
tores, decoradores y tantos otros artifices, de los cuales pu- 
diéramos citar sin esfuerzo un millar de nombres. 



Todos llevan como meta el retorno, pero van dejando 
por los caminos su arte y su genio. Algunos no han de volver 
e incluso han de pasar oscuramente, siendo sus hijos quienes 
han de hacer patente esa contribución cántabra. Valgan como 
ejemplo los nombres de Lope de Vega, Calderbn de la Barca 
y Francisco de Quevedo, tres figuras de la cumbre de nuestra li- 
teratura, que fueron hijos de montañeses que marcharon a la 
corte en busca de mejores acomodos. 



E L  descubrimiento de América abre el más importante 
cauce a la corriente migratoria montañesa. En él intevieneii 
sus marinos, sus hombres de guerra y aventura. La nave capi- 
tana parece ya una avanzada montañesa, pues los más de sus 
hombres -como escribe el propio Cristóbal Colón- son de 
las tIerras costeras de Cantabria. Y son muchos los que en via- 
jes sucesivos van asentándose en los nuevos territorios. Ello 
liiibiera bastado, de no existir en el espíritu y en la necesidad 
de los hombres de Cantabria esa tradición andarina, para que 
iniciaran esta nueva corriente. 

El error colombino al identificar las nuevas tierras, y 
la importancia de este movimiento, va a dar un nombre pecu- 
liar a los emigrantes a este continente. Un nombre que se 
aureolará con el prestigio del éxito y de la riqueza. Un nombre 
lleno de sugerencias : indiano. 

El emigrante montañés mantiene siempre su vincula- 
cián a la tierra. Por eso las Indias, para el hombre que quedó 
en Cantabria, no son una tierra ignorada. Conoce a través de 
sus parienles o de sus convecinos sus excelencias y sus peligros, 
y oye una y otra vez, como una invitación, las posibilidades de 



Imagen de Santa Jlaria del Puerto, de Suntoña, 
bajo CUZJO anzparo, y con su nombre en la nao 
capitana, se desczcbrieron Las Indias. 



trabajo y de prosperidad que brindan. Citando el ausente es un 
cercano pariente, la emigración a las Indias toma fuerza de su- 
cesi6ii en los destinos de las familias y hasta de los más pro- 
ximos amigos del niicleo de donde partió el navegante, que 
quedó allá asentado con ánimo de fortuna. Por ello, estas tie- 
rras de Cantabria, tan vinculadas con los hombres de mar a las 
descubiertas, hahian de ser destacadamente tierras de indianos. 

Son los marinos los que han de traer las primeras noti- 
cius, despertando interés en los afanes de superacibn de quienes 
las escuchan. Sus vivos relatos deciden las primeras partidas, 
abren la primera andadura, que ha de quedar vinculada a aquel 
núcleo por lazos familiares de amistad o vecindad. Ya no han 
de partir los emigrantes a la soledad de un territorio desco- 
nocido, sino al amparo del pariente o del amigo de siempre que 
les ofrece, con su apoyo o a su lado, la panorAini~ca tentadora 
de unas tierras exuberantes de riquezas y de posibilidades. 

Los lazos de la sangre afianzan las rutas y hermanan los 
puelilos. Siempre hay una fuerza superior que se acusa en esta 
vinculación, incluso entre las regiones de una inisma unidad 
politica. Cantabria tiene tairibiéri otro ejeniplo en el jándalo, 
e! emigrante a tierras andaluzas. Jandalisino vivo aíin y con 
antecedentes reinotos, quizá particiido de 1262 g 1261, en que 
Alfonso VI11 poblí, Cádiz y Puerto de Santa Maria trasladando a 
acpellas tierras 300 familias montañesas de cuestras villas cos- 
teras, cuya relacicin y apellidos nos es conocida. 

También nos son conocidas, publica4as por diversos his- 
toriadores, las listas de pasajeros a Indias desde los viajes co- 
lonihiiios. Xo seria tarea dificil hacer la relacihi de los miles 
de montañeses que eligieron la EiliaciCn de indianos. Sin em- 
bargo, ante la magnitud territorial de los nuevos reinos, siem- 
pre 110s parecería pequeña esta relaciíii a la hora de valorar 
el renoinbre y la siempre viva vinculacibn de la t i e rx  de Can- 
tahric? al iiuevo conticente. Stjlo el conociiniento de la labor 
destacada de los hoinbres, de su espíritu de traliajo, de sacri- 



ficios y de superación, que fue siempre el más importante y 
casi único bagaje que llevaron aquellos emigrantes, que prin- 
cipalmente se iban a dedicar a la industria y a1 comercio, puede 
conducirnos a comprenderlo admirativamente. Ello justifica 
plenamente la acusada manifestación de su presencia y prueba 
la existencia de una constante de virtudes raciales, que hace 
posible la transcendental preponderancia montañesa en esta 
grandiosa empresa. 



lNDlANO es  el nombre con el que en Cantabria se designa n 
todo aquel que emigró al continente hispano americano, 
«a las Indias», aunque también por extensión se aplique a los 
emigrantes a Filipinas y a países de América del Norte. 

El término indiano en su acepción vulgar parece desig- 
nar solamente al hombre pobre que emigró en busca de fortuna. 
Pero junto a este hombre, carente de medios, que marchaba 
muchas veces enrolado en los barcos para costearse el pasaje, 
fue también el hombre de letras, el artífice, el guerrero o el 
religioso. Todos, con sus conociniientos o con sus deseos, van 
a buscar en las nuevas tierras la prosperidad, van a intentar 
cl logro de sus aspiraciones, colaborando en el engrandecimien- 
to de !as nuevas tierras y haciendo historia. 

Entre las circunstancias de cada uno, ya lo liemos apun- 
tado, hay una constante en la que destaca, con el afan de supe- 
ración y la laboriosidad, el amor a la tierra. Se ha hablado 
mucho de la f~ierza de la sangre, de ese sentimiento, de esa 
atracción desconocida que surge en nuestro espíritu y nos acu- 
sa una vinculación con otros individuos, a veces incluso des- 
conocidos hasta aquel momento. Y es una fuerza real, impe- 
riosa, que mueve nuestros sentiniientos, que dirije nuestras 



acciones y que nos obliga, si son precisos. a grandes sacrificios. 
Sin embargo, el hombre está también sometido a la atracción 
de otra fuerza, con más distanciada vinculaci0n, que arrastra 
vivamente hacia el lugar donde nacimos. Es la atracción de la 
tierra, extraña y potente, tan fuerte como la atracción de la 
sangre. 'Esta fuerza se manifiesta tenazmente en el sentimiento 
de! indiano. 

Uno de Estos, Fernando Velarde, el cantor del nuevo 
mundo, lo reflejó nostálgicamente en sus versos 

i Oh patria!, si supiera que nunca volvería 
debajo de tus robles por fin a descansar, 
en medio de estas ondas audaz me lanzaría 
y al menos, i ay!, mis liuesos llegaran algún día 
en tiis riberas, tristes, por fin a reposar. 

'El terruño es la meta del indiano,, es el ultimo deseo, 
el premio a las fatigas del quehacer de toda una vida de in- 
contenidas añoranzas. 

La an4cdota que quiero recordar surgió en la confianza 
de amigos junto al indiano. Comentaban esa misteriosa atrac- 
ción de la tierra y decia uno de los contertulios que los india- 
nos son como los salmones, que, emigrantes también, siein- 
pre vuelven al rio donde nacieron. Entonces comentó uno de 
ellos: ¿Cómo sabremos si lo que vamos a comer es un sal- 
inón y no un indiano? Es fhcil, repuso otro: Si al corlar1.1 
la sangre es roja, es salmón; si es negra, es indiano. El coinen- 
tario, irónicamente intencionado y celebrado como gracio- 
sa ingeniosidad, lo hemos recordado muchas veces, porque 
encierra una realidad que supera la torcida intencihn y nos 
recuerda esas usuales exclamaciones aldeanas: «me pone 
la sangre negra» o «me está queinando la sangre». Y así es, 
porque el indiano cuando regresa al terruño es el hombre que 
ha dejado al l j  lo mejor de su vida. Que ha quemado la sangre 
en la lucha diaria, en el sacrificio continuo, en los diarios sin- 
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sabores, de mayor monta que los que mueven a las exclamacio- 
nes aldeanas que nos resultan familiares. Que ha quemado su 
sangre en la diaria nostalgia del recuerdo y del retorno, en la 
alegre tristeza de las noticias que llegan; alegres porque saben 
y le dicen de la tierra, y tristes porque le hacen recordarla con 
el dolor de la lejanía. 

Del recuerdo de la tierra el indiano hace un culto y ja- 
ni& la olvida en su ventura. Podríamos citar numerosísiinos 
ejenip!os. A ellos se debe la existencia de muchas de las escue- 
las rurales y muchos de los magníficos templos que contern- 
plainos en los más apartados lugares. Son dos las preocupa- 
ciones que se manifiestan en el indiano: la religiíaii y la pro- 
nioci0n cultural de su pueblo. 

Ambas son un claro exponente de su superación, pues 
los niAs no recibieron en su infancia ni siquiera la i~ii~ciacióii 
en las primeras letras. Por citar algunos nombres, recordemos 
a Juan Manuel de Manzanedo, liuérfano, de pobre hogar y apren- 
diz de herrero en su infancia, quien funda en Santoña, su villa 
natal, un instituto que era uno de los mejores en su tiempo; 
Ramón de I-Ierrera, quien de niño ayudaba a sus padres cargando 
escajos para vender en las tejeras, funda lar escuelas de Mor- 
tera y de Liencres y la iglesia parroquia1 de Mortera, su pueblo; 
Juan Manuel González Cossio, de Santotís, quien fundó y doti, 
la sscirela de Tudanca, donando 50.000 pesos para la capilla de 
Capuchinos de Guadalupe y 10.000 para el Santo Cristo de 
Biirgos; Juan del Río, quien en 1620 hace fundaciones en las 
iglesias de Socabarga y San Miguel de Heras y crea una beca 
perpetua para enseñar a un estudiante, y tantos otros, comc 
José de la Puente Peña, que erige la iglesia parroquia1 de Mu- 
riedas, su pueblo natal, y reedifica el convento de Jesuitas 
de Santander. 

Este indiano, que en California había reunido una gran 
fortuna, no sólo puede servirnos de ejemplo por el recuerdo 
a si1 tierra y su deseo de mejorar la vida y la religión en ella, 
sino porque la preocupación religiosa toma en él un sentido 



~iniversal, a través del cual encauza su amor al prójimo que le 
lleva a realizar grandes obras. Así en el año 1720 había fundado 
ya nueve misiones y enviado grandes sumas para la redención 
de cautivos. 

Entre sus muchas fundaciones hizo un hospicio de Fran- 
ciscanos en Argel, una casa-cuna en Macao, un asilo de indios 
hoholanos en Filipinas, envió grandes cantidades de dinero para 
conservación y ornato de los Santos Lugares, hizo una casa de 
ejercicios en México y varios colegios, como los de Caracas y 
I,a Habana, y templos, como el de San José de Tacubaya, y la 
iglesia y colegio de Manresa o el colegio de misioneros que 
iniciO en el castillo de Javier, en Navarra. 

Esta preocupacih por el bienestar del prójimo necesi- 
tado~, acudiendo a su remedio, forma parte de esa constante 
que califica al indiano. Preocupación que unas veces se tra- 
duce en las tierras americanas, en protección a sus paisanos 
o a cualquier español. Como la que dispensaba Dionisio José 
de Velasco y Gutiérrez Valle, de Santallana de Soba, esta- 
blecido desde 1795 en Veracruz, donde fue vicecónsul de 
España, conocido con10 «el padre de los españoles», porque 
acogía en su casa a cualquier español que, necesitado, soli- 
citase su ayuda. Otras veces esta protccci6n se produce en 
beneficio de la inisnia tierra natal, como la fundación sani- 
taria Casa de Salud Valdecilla, que en instalac%n y prestigio 
fue una de las más importantes de Europa, costeada por don 
Ramón Pelayo, de la Torriente, marqués de Valdecilla, quien 
realizó asimismo otras muchisiinas obras ben6ficas. 

No hay indiano que no haya dado muestras de esta 
preocupación protectora. Cuando menos, como ya hemos di- 
cho, prestando apoyo a los miembros de su puebla natal o 
de su familia. Preocupacidn que constituye una de las vir- 
tudes que hicieron posible la potencia de esta emigración, 
que iba arrastrando uno tras otro a los componentes más o 
menos próximos de cada familia. 



De esa vinculación familiar a hispanoamérica n3s pa- 
rece interesante c:tar como ejemplo a los Gutiérrez del Otero 
y Martinz Campos, familia compuesta por los herman3s Juan, 
Isidro, Raimundo, Pedro, Carlos, Simón y Joaquín, naturales 
de Aja. No sabenios quién fue el primero en emigrar, ini- 
ciandto la  vinculacibn familiar a las nuevas tierras, pero si 
conoce-nos que Isidro fue varias veces alcalde de Cuzco, 
donde tenia sus negocios, y fue muerto por los, indios cerca 
de dicha capital. Raiinundo fue coronel de milicias en Ceru- 
Eainba, tomando parte en la pacificación del Perú en 1780. 
Juan fue también alcalde de Cuzco y sohre él informó a la 
corte del virrey don Manuel Amat que era uno de los hoin- 
bres mBs celosos y de mayor capacidad del reino, solicitán- 
dole la merced del hábito de nlguna Orden. Este inisnio con- 
tribuyó con j4mportantes donaciones en dinero y efectos para 
cubrir las necesidades del reino, y siendo teniente coronel de 
milicias murió juntamente con su hermano Pedro, en el 
cerro de Picho-Picho. Su hermano Simón *fue uno de los que 
acudiG a aqriel lugar, logrando poner en fuga a los rebeldes. 
Juan prestG tamlsién a las arcas reales importantes cantida- 
des de dinero cuando fue necesario, y en alguna ocasien, 
encontrándose s'n dinero efectivo, ofreció sus aIliajas en 
garantía de las cantidades que urgentemente se preci~ahan. 
SimOn y Joaquín regresaron a Españ,:, pasando a residir 
a Chdiz. 

Este palri3tisnio de Juan Gutiérrez del Otero no repre- 
senta un caso singular entre los indianos, sin:, un acentuado 
senliniiento, qur forma parte de la constaiile racial que los 
i:dentific.:. El gran amor a la patr'a chica 11~11ica excluye en 
cl indiana su a x o r  a España.  mucho^ ejemplos pudiéram3s 
citar con nornbres concretos, conio ya el iiiencionado Ran~On 
de Merrera y Sancifrián, primer c3nclc de la  Mortera, quien 
regal0 a España, en uni6n de Pedro Sotolongo, el casco del 
cniionero «Ciiba Española». Manuel Goiizhlez dc Cossio, 
prrinier conde cte la Torre de Cossio, quc puso siciiipre sii 
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capital al servicio de la patria. Así, en 1761 entregó 15.000 
pesos para uniformar a su costa la compañia de milicias de 
Matepec y 50.000 pesos y 4.000 cargas de l-iarina para aten- 
ciones militares. En  1764 prestó a la Real Hacienda 34.000 
pesos. En 1768 donó 30.000 pesos y gran cantidad de medicinas 
y alimentos para remediar la  epidemia de v;ruela en San 
Francisco. En 1783, 12.000 pesos para uniformar el ejército 
y 6.000 para la reconstrucción de los fuertes de Veracruz. 
Francisco de Valdivieso y Mier, de Santillana, conde de S:tn 
Pedro del Alamo, que da a Felipe V 4.000.000 de reales du- 
rante la guerra de Sucesión y le presta sin interés 13  millo- 
nes mas. Isidro Gutiérrez de Cossío, de Novales, conde 
de San Isidro, quien, después de lograr una cuantiosa for- 
tuna en México, Panamá y PerU, se arriiinó al servicio de la 
campaña de Filipinas y de la guerra de la Independencia. 
Servando Gómez de la Cortina, de Cosgaya, conde de la 
Cortina, cuyas donaciones y gastos al servicio de España 
fueron tantos que en la «Historia de México», de Alemhn, se 
dice que parecían exceder en lo que es posible para la lar- 
tuna de un particular. Otros, como Angel Calderón Santi- 
báñez, de Toranzo, que se asoci6 con su paisano José d? 
Tagle, más tarde marqués de Casa Tagle, para formar una 
compañía de corso y combatir a las naves corsarias holandesas 
que señoreaban las costas, apresando dichos navíos; Fer- 
nando de la Riva Agüero, que reedificó a su costa la plaza y 
fortaleza de San Juan de Puerto Rico y puso junto a las armas 
reales las de su casa, y hasta aquel Francisco Laso de la 
Vega, de Secadura, que de soldado en Flandes, a las órdenes 
de Ambrosio de Espínola, llegó a ser por sus méritos capitán 
general de Chile y quien en su testamento, en el que no olvidó 
a los indios de Arauco, Lavanié, San Cristóbal y otros, dejó 
1.000 pesos de ocho reales, como donación y gracia al Rey 
«para ayuda de los gastos de las guerras que ha de sostener 
con sus enemigos». 



INDIANOS, ya lo hemos anticipado, no son solamente 
los emigrantes, que se dedicaron a la industria o al comercio, 
sino todos aquellos que con cualquier profesión o en cual- 
quier servicio desarrollaron en «las xméricas» una actividad, 
colaborando en la acción civilizadora, aportando a ella su 
esfuerzo, con sus virtudes o sus conocimientos. 

Indianos son ya aquellos primeros conquistadores, 
fundadoras de pueblos, que abrieron las rutas de la civiliza- 
ción por la geografía inhóspita y hostil de lo desconocido. 
Muchos de ellos eran hombres de Cantabria. Hombres, los 
más, que ante la  historia participaron anónimamente. Algu- 
nos inmortalizaron su nombre con hechos heroicos, y esta 
circunstancia nos ha  permitido conocerlos y saber de aquella 
jniciación, ya con tono familiar, de  la  emigración monta- 
ñesa en los tiempos de la conquista. 

Sírvanos de ejemplo aquel conquistador del Perú lla- 
~nado,  Alons,o de Alvarado-Montoya y Gonzalez de Ceballos 
y Miranda, nacido en Secadura, en la Merindad de Tras- 
miera, a quien accnnpañaron sus hermanos Hernando y Pc- 
dro, «El Mozo». Y junto a estos otros de la misma estirpe, Gar- 



cia y Heriiando de Alvarado, taiiihiéii conquistadores de 
aquel reino, que más tarde pasaron a Chile, los cuales eran 
naturales de Colindres y Laredo. Y Juan, que mereció ser 
cantado por Alonso de Ercilla en su Araucana: 

Era caud.llo y capitán de E,spaiia 

cl iiohle rnonlaiiés Juan de Alvaratio. 

Y Hernando, también citado en el mismo poema: 

«FIernaiido y Juan, entranlbos de Alvarado». 

O Juan de Escalante, capitán de nao y de ejército, que 
:icompai?ó en Méjico a Hernsin Cortés, asistiendo con él a la 
fundación de Veracruz, ciudad de la que fue Escalante pri- 
mer regidor y alguacil mayor, y que murió a manos de los 
indios en la bataila de Almería. Y Pedro de Escalante, stn 
duda herniano de Juan, que también combatió en Méj'co con 
1-Ieinán Cortés y de quien se decía que era «rico y galantea- 
dor y buen religioso franciscano», pues de todo tuvo, ya que 
terminada la conquista se hizo religioso, ingresando en 
aquella Orden, donde llevó vida ejemplar. 

Desp~és ,  pasada la época de los descubrimientos y 
coriquistas, fueron muchos los rnontafieses que se dedicaron 
en Ainbrica al serv:cio de las armas. Y no ss estrafio encon- 
trarnos entre ellos con lioiiibres que se alistaron como siL=- 
ples soldados y alcanzaron por sus méritos las más altas 
graduaciones. Corno Angel de Peredo, nacido en Queveda, 
hermano de aquel ilustre jerónimo, Fray Diego de Peredo, 
que fue prior del monasterio de Monte Corbán. Sobre 61 
existía un manuscrito, que citó Mateo Escajedo, que se titu- 
laba «De las virtudes en grado lieroico de Angel de Peredo, 
el militar que de soldado raso llegó a 101s primeros puestos 



de la milicia». Y así fue, porque Peredo llegó a ser goberna- 
dor y presidente de la Audiencia de Tucuinán y capitán gene- 
ral de Chile y Perú. 

O como aquel Nicolas de Arredondo y Pelegrin, nacido 
en Báreeiia de Ciccro en 1726, que a los 17 años se aliotó ccmo 
cadete en las Reales Guardias Españolas y combatiendo en las 
canipnñas de Italia ascendió, por su valor, a capitán de fusi- 
leros. Trasladado a Cuba, llegh a ocupar el cargo de gober- 
nador, de~pués  presidente de Charcas y posteriormente fue 
iioinhrado virrey de Buenos Aires. También su tío, Manuel d l  
Arredondo, fue indiano, ocupando el cargo de regente de lo 
Audiencia de Lima y consejero de su majestad. 

Por citar otro montañés que con análogas circunstan- 
c i a , ~  llegó también al más alto cargo, pues fue virrey de Nue- 
va España, rnencionarenios a Francisco Cagigal de la Vega, 
nacido en Hoz de Anero en 1691, quien de muy joven inter- 
vino en la guerra contra los austríacos y se distinguió en 
Marruecos, Portugal y Cuba. Por sus in6r:tos ascendió a ge- 
neral de los Reales Ejércitos y fue consejem de S. M. en el 
Real y Supremo Consejo de Guerra. En Cuba fue gobernador 
de Santiago y gobernador y capjtán general de la isla, pa- 
sand.3 de,spués a ser virrey y capitán general del Reino de 
Méjico y presidente de la Real Audiencia. Se decía de él 
que a los 70 años aún tenia coraje y valor para desenvainar 
la espada. 

Pero junto a estos destacados militares no hemos de 
olvidar en nuestro recuerdo a tantos otros que sin alcanzar 
tan altos puestos supieron dejar cn tierras de América su 
juventud o su v:da, como aquel Juan de Grijalba, natural de 
Laredo, que sirvió, según decía en su testamento en 1635, 
en la Armada Real del Mar Océano durante 17 años, ocu- 
pando desde la plaza de marinero a artillero, condestable, 
maestre de jarcia y capitan. Estuvo a las órdenes de Oquendo 
y fue a morir en Lima, en el puerto del Callao. O los capi- 



tanes de tierra, por citar algunos, José y Mariano Ortiz de la 
Peña, herinanos, naturales de la Biista, en el valle de Soba, 
que combatieron valerosamente durante la guerra de l a  Inde- 
pendencia, defendiendo Iguala y Tierra Caliente, en Méjico. 

Tampoco posdenios dejar de mencionar, como indianos, 
a aquellos marinos que estuvieron al servicio de los nuevos 
rehos,  facilitando con su  labor la gran empresa civilizadora, 
guardando y defendiendo sus costas o escoltando las trave- 
sias de nuestros barcos. Recordaremos como ejemplos a Fe- 
lipe González de Aliedo, hijo de huinildeis pescadores dc 
Santoña, nacido en 1727, quien empezó de niño a conocer el 
mar, dedicado a las faenas de la pesca y, casi niño, se alistó 
como grumete en la Marina española y de quien se dice que 
quizás fuera el marino español que mas, viajes hiciera a 
América, en época en que los ingleses eran más temidos que 
los temporales. Ahedo luclió contra los ingleses en Carta- 
gena de Indias y en el Callao, y también en Cabo San Vi- 
cente y en el sitio de Gibraltar. Y a Rlas Clemente de Barreda 
y Campuzano, nacido en Santillana del Mar en 1710, que 
lleg6 a ser uno de los más destacados generales, de la Marina 
española del siglo XYIII y quien a los treinta años luchaha 
también en Cartageria de Indias contra los ingleses, a las 
órdenes de Elas de Lezo y SeEjast;án Eslava, en el celebre 
combate en el que los ingleses perdieron nueve mil hoinbre-, 
y gran cantidad de navíos, pese a tener tanta confianza en 
su triunfo que el almirante ingles Vernoii había inandado 
de antemano I rxpe la r  unas inedallas en que apareciera 
Blas de Lezo arrodillado entregáiidole su  espada junto a una 
leyenda que decía «La sol>erl)ia española ahalida por el 
almirante Vernon». 

Pero no son sOlo inililarcs, profesioiiales los que parti- 
ciparon con altas graduaciones en la milicia o en lns hechos 
de armas, ya sean navales o terrestres. Ejemplo de ello nos 



lo ofrece Gaspar de Quijano Velarde y CebalPos, natural de 
Somalioz, en el valle de Buelna, nacido en 1713, quien emi- 
gró al Perú, dedicándose al comercio en Lima, donde hizo 
una gran fortuna, llegando por su prestigio a ser alcalde de 
la ciudad. En el año 1739 sirvió en la Armada española con el 
grado de capitán de mar y guerra, cargo que desenipefí6 sin 
sueldo alguno, y no sólo eso, sino que a su costa carenó el 
barco' en que servía, empleando en ello niAs de treinta in'l 
pesos. 

Los cargos públicos, comol esta alcaldía de Lima, es 
frecuente verlos ocupados por nuestros indianos, hecho aaatu- 
ral ~i atendemos al prestigio que alcanzaron y a las dotes 
que les hicieron llegar a fundar grandes empresas. Como 
ejemplos citaremos también al santanderino Juan Calderón, 
quien a principios del siglo XVII emigr0 a Amérka, haciendo 
una gran fortuna y donde fue corregidor de la ciudad de 
Panamá. A Cayetano López de la Peña, de Santa María de 
Soba, quien a los treinta años, en la primera mitad del siglo 
XVIII, era corregidor en el Virreinato del PerU y por el 1790 
s e  retiró a Méjico, a la  aldea de Istepexí, cercana a Ojaca, 
donde se dedicó a la  minería. O aquel Ventura Santelices y 
Venero, nacido en Escalanle, y hombre de letras que en 
1723 estaba de colegial mayor del Viejo, en 1930 provisor de 
Cuenca y once años después profesor de Salamanea, el cual 
niarcliti a America, siendo nombrado gobernador de Potosi 
e intendente de la Casa de Moneda de dicha ciudad, pasando 
n ser inieinhro del Consejo de Indias en 1760. Los hombres 
de letras, como el citado, t ad~ ié i a  tuvieron en la emPgsaci6n 
la posibilidad de destacar en su labor. Algunos, recién estre- 
nada la licenciatura, partían buscando el amplio horizonte 
de los prósperos países donde se trabajaba intensamente por 
alcanzar, en pocos siglos, el nivel de civilización y cultura 
de la vieja España, que entonces era tanto como decir de 13 
vieja Europa. 
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Corno cita podernos coiisignar el nombre de Fernando 
de la Torre y Heras, nacido en Novales, quien despuks de 
estudiar en España latinidad y retórica emigró al Perú, junto 
a sus parientes los condes de San Isidro. En Lima cur.só Filo- 
sofía en el Colegio de San Ildefonso~ y ambos Derechos en 
el Seminario de San Carlos, de donde fue vicerrecior y cate- 
drático. En el año 1812 se graduó en Cánones en la  Univer- 
sidad de San htarcos y en 1815 se doctoró en ambos Derechos 
en la de San Felipe, de Chile, que revalidó después en la de 
Lima. Fue abogado de las Reales Audiencias de Chile y Li- 
ma. Auxiliar del presidente de Chile, secretario del Real 
Tribunal de aquel Consulado y en 1818 asesor general de la 
Asesoría del Virreinato. 

Tambi6n fueron literatos y poetas, como aquel Fer- 
nando Velarde, ya citado, que emigró a Aniérica, donde su 
vida fue una continua lucha con la adversidad. Fundó un 
colegio en Lima, que solamente le dio prestigio, pues en él 
se educaba la mejor gente de la ciudad. Allí publicó su libro 
«Flores del Desierto» y en Nueva York «Canticos del Nuevo 
Mundo», despues de vivir en Méjico como periodista. O el 
santanderino Casimiro del Collado, nacido en 1821, quien 
despu&s de estudiar en Villncarriedo einigró a América, lo- 
grando una destacada posicibn y presligio de notable poeta, 
cantor de WispanoaiiiCrica y de su afiorada tierra natal. De 
61 decía Menéndez Pelayo que en su segunda época estaba al 
nivel de los niejores líricos españoles. O aquel Angel Ventura 
Calderhn, nacido en San Martín de Toranza en 1701, y eini- 
grante al Perú, donde Ii'zo una gran fortuna. La casa de 
este rnrintañés fue el centro donde se reunían los escritores 
y figuras niiis so1)resalieiites del mundillo literario limeño. 
En 1730 inipriniió a FLI costa la «Historia de Espaíia vindi- 
cada», de Pedro Peralta, prologando su obra. 

Sería enojoso dar  cuenta, con citas, de aquellas profe- 
siones que desempeiiaron en Ainéricia nuestros paisanos, 



entre las que no' podían faltar aquellas tradicionales que 
tanto prestigio han dado a la Montafía, y muy especialmente 
a alguna comarca de ella, como los arquitectos, entonces 
maestros canteros, trasmeranos. Ellos, que ostentaban la su- 
premacía de este arte en España, tuvieron que ser los que 
realizaron el i n j e rh  hispano de la arquitectura colonial. Por 
ello, no es estraiio encontrar nombres como Juan Miguel de 
Agüero que, como maestro arquitecto, dirige en 1585 las 
obras de la catedral de Mérida de Yucatán, o Juan de T,iencio, 
que dirigió la conocida iglesia catedral de Santo Dmiingo. 

Sin pretender continuar c m  citas de indianos dedica- 
dos a determinadas profesiones, no queremos olvidar, por el 
inlci-4s que ofrece sia recuerdo en el espectacular mornento 
de nuestra cirugía, a un intlian:~ de corta estancia cn Amé- 
rica, Raxnón de la Sota y Lastra Agiiero, nacido en Sanian- 
dcr en 1832, quien recién licenciado en Medicina en Chdiz 
en 1836, se trasladi> a MC.j'co, ya que al año si!guierite Iiabria 
convalidado su título en diclia ciudad, donde residi0 durante 
algáin tiempo y donde ejcrciti F i n  profesicín. De regreso a 
Espaiiaa, frie iino de los fiindadwes de la escuela libre de 
riiedicina sevillana, donde desde 1870 cxplic8 una catedra 
hasta s u  jubilaci0n. Fue el primero quc efectitb en Eiiropa, 
en 31 de mayo de 1887, la intubac'0n de la laringe y en 
Espafia, después del doctor Rithici, la extirpación total de 
la iriisma. 

El emigra~ife itroti1añi.s qiic 11.) llevaba consigo títulos 
0 experiencia ~~rofesional  para deteriaiinada dedicacitiu sri 

cstahZecín en el comercio o en pequeñas industrias, que rápi- 
damente hacia florecientes; otros se dedicaban a la agricul- 
tura y ganaderia, e incluso a buscadores de minas. De estos 
úliiinos es intere~ante citar a Juan de Santdice.;, natiiral de 
Escalante, uuien se avecindó en Potosí, y dedicado a los nego- 
cios de minería hizo una cuantiosa fortuna. Ocupi, en dicha 
ciudad los cargos de alcalde ordinario y capitán de milicias. 
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Fue propietario de numerosas minas de plata, hombre gene- 
roso, que contribuyó en varias ocasiones a los gastos que ori- 
ginaba la guerra contra los ingleses. Le fue otorgado el titulo 
de marqués de Santa Maria de Otaví. 

Otro minero, de interesante cita, fue Francisco Anto- 
nio Pérez de Soñanes, nacido en Abadilla de Cayón en 1741 
y emigrante a Méjico en 1778, donde fue corregidor de Mora- 
vatio, Xacona, Zarnura y otras localidades y alcalde mayor de 
Estaquaco. Este indiano, de regreso a España, al hacer escala 
en Cuba, supo de un fracasado intento de encontrar mina!; 
de plata en Méjico, cn lugares que él conocía. Ello le llevó 
a pensar en hacer personalmente un intento y regresó :1 

Méjico, con tan buena fortuna que dio con importantes yaci- 
mientos que en poco tiempo le dieron uno de los mas impor- 
tantes capitales de Nueva España. Por su patriotismo y gene- 
rosidad Carlos IV le otorgó en 1793 el titulo de conde de la 
Contramina. 

Ya liernos comentado la manifiesta preocupación reli- 
giosa de nuestros indianos. Preocupación que llevaban arrai-  
gada desde la infancia, como herencia de paz y de esperanzz 
por la andadura hacia el velado horizonte de un futuro dis- 
tante de su tierra y de su familia. Pero en este sentimicnlc 
no han de sufrir la nostalgia de la lejanía, pues son mucho-; 
los paisanos que llevan junto a ellos el acento nativo en las 
palabras de consuelo y de perdón. Los hombres religiosos dc 
Cantabria también se hacen indianos, también conquista- 
dores. Ellos van a mantener la fe entre los que emigraron : 
han de sembrarla en las nuevas tierras, en gigantesco esfuer- 
zo, para dar unidad al espíritu de los hombres de la bis- 
panidad. 

Muchos de ellos, como sus pai.sanos en los diferentes 
quehaceres, sobresalen como elementos rectores de la igle- 
sia e incluso en el gobierno de los nuevos reinos. Otros a! 
frente de las parroquias o de los monasterios, como Fray 



IZetruto del A~zobispo:de Lima (1871). 



Pedro de la Cotera, natural de Coniillas, que en el afío 1742 
esa prior del rnonasterio benedictino de Montserrat en 
el Perú. 

El lebaniego Diego González de Lamadrid, nacido en 
Potes cn 1539, quien del Obispado de Radajoz paea a ser 
arzobispo de Lima. Gregorio Molleda, que en 1740 era arzobis- 
1'0 de las Charcas y tenia en su secretaria al comillano 
Juan Gonzálcz de la Reg~iera, nacido en 1726, quien pasó de  
la secretaría en 1728 a ocupar la  silla episcopal de Mizqur 
y en 1871 designado arzobispo de Lima, donde realizti 
tina gran obra. Don Antonio de la Riva y del Mazo, natiiral. 
de  Pienedo de Piklagos, rruien en 1765 ocupó la silla aiaobis- 
],al de Santa Fe  de  Bogotá, en Nueva Granada. Juan Marja ( 1 ~  
Cos, nacido en Terán, valle de Cabuérniga, en 1838, quien 
fue aiznbispo de Santiago de Cuba, de donde pas6 a ocupar 
el Arzobispado de Madrid-Alcalh. Agustin Alvarado y Casti- 
llo, natural (te Limpias, que en cl siglo XT'III era arzobispo 
de  Santa F e  de Bogotá y virrey de Nueva Granada, alto car- 
go aiie también Iiabia tenido en el s:gln XITII otro religioso 
ni-~ritafiés, el lebaniego Francisc;) de Otero y Cossio, nacit1.1 
en Turieno en 1640, capitán general, virrey y aszol~ispo de 
Xue\-a Granada, y que erigió 13 capilla del Lignuiii Criicis 
cii e! iiionasterio de Santo Toribio de Likbana. 

Y por c'tar laiaibién un curioso personttje reli;ri~~so, 
r<w~rdoreiiios al sacerdote santanderiiio Manirel RArcerza, que 
eraiigrante a Méjico, clontle se licenció en Chnones en 1793, f u e  
go1)ernador del Ohispado de Meclioachn y foriril) parte del 
Crwsejn de Regenc'a presidido por Iturbide en 1821. Su firiiia 
sellaba el acta declarando la independencia del Estado meji- 
cano. Publicó un folleto titulado «Manifiesto a l  mundo sobre 

' 1Ca110>>. 1;~  jiistificaci6n de la independencia del Estado nicj' 



L A  partida a America no supone iiiiirca para cl enii- 
grante un futuro eeguro, ni un rctorno prcixiino, ni siqiiier:i 
posihle a su voluntad. Muchos no liaran fortuna y algunos 
no lograrhii ni la posibilidad de reunir el importe del pa- 
saje dc vuelta. El elnigrante parte casi sieii~pre coi1 pocos 
arios y la vida se les ha de a l~r i r  plcnaiiiente en las nuevas 
tierras. Y con ello los años le acuciarán inipoiiikiidole sus 
exigencias. 

La labor del indiano es coiiio uiia escalada, dcsdc el 
rasero i i i h  bajo del llano a la ciina que aspira alcarizar. Es 
la labor de toda una vida, y el lioiiibre no puede sacrificar 
al trabajo, aun cuando para itl suponga el kxito y la riqueza, 
toda su vida hasta el punto de rmunciar a las ni& intimas 
exigencias liurrianas, como son el ainor y la fainilia. 

No liernos de pensar eii aquel a quien la ruerte le per- 
mite, a los pocos años, visitar la tierra natal, donde va a 
encontrarse con el recuerdo ferneriinc. de su juventud, o don- 
de va a afianzar el amoroso encuentro preparado, o surgido 
de recuerdos, del familiar consejo y de la nostalgia e inteii- 
cionada correspondencia. Son muchos los deseos y recuer- 
dos que a otros se les han de borrar ante el correr de los años; 



el recuerdo de la pasada juventud, de la niuchacha que ya 
hizo mella en su  ilusión y que sabe que aún está alli, en el 
pueblo lejano. La vida aleja el soñado horizonte y los años 
le exigen el calor y la paz hogareña, que ha  de buscar alli 
donde se encuentre. 

El emigrante montañés no tiene prejuicios de sangre. 
De ahí que la vinculación hispanoamericana tenga que sub- 
s:stir en contra de toda circunstancia. Porque es una vincula- 
ción indestruptible no sólo por la labor civilizadora, que 
llevó consigo la religión y la  lengua, sino porque esta reali- 
zada indisolublemente con la propia sangre. 

La segregación racial nunca tuvo eco en el sentir de 
los emigrantes. Asi, no es extraño encontrarse muchos datos 
sobre emigrantes que allí-11ic:eron o rehicieron sus familias. 

Entre los mas antiguos que liemos hallado, es curioso 
mencionar a aquel Juan Ortiz de Matienzo, avecindado en 
Panuco, que en una declaraci9n decía que era natural de 
las montañas, hijo de Diego Barcena y de kabel  de Matienzo, 
y que fue a Nueva España al servicio de su majestad a la  cain- 
paña de los valles de Oxitipa. Que estuvo con el marqués en 
la isla, donde perdió un ojo, y que le fue dada la encomienda 
del pueblo de Xaltepec «y que es casado y tiene en s u  poder 
cuatro hijos del primer marido y de su mujer, con la cual 
ovo los indios que al presente tiene». 

E ~ t e  trasmerano, de los tiempos de las conquistas, no 
tiene inconveniente, ni aún entonces, la época en que sc 
iniciaba el mestizaje, en denominar a sus hijos indios y 
éstos son hermanos de sangre de otros indios legítimos que 
también viven al amparo del emigrante. Así, con hombres 
corno este «indiano» que nos parece h~imilde, .e iba afian- 
zando la hispanidad en los territwios de Nueva España. 

Pero sobre estos casos concretos que hemos citado, 
por referirse a liombres de las primeras travesías, de las des- 



cubiertas y conquistas, sobresalen anudando nuevos lazos, 
fijando l~erencias de sangre, multitud de montañeses. Ya 
Iicmcls comentad3 que el emigrante, en muclios casos, fue cl 
desheredado, el hombre que en su tierra se hubiera visto liini- 
tado económicamente a una vida oscura, pero siempre iu? 
el Iioinhre decitl:do, de natural inteligencia, laborioso, capaz 
de scbresalir y destacar donde las posibilidades naturales, 
y aun a costa de grandes sacrific'os, le permitieran su descn- 
volvinijento. Pero muchas veces el h i t o  de una einpre.;a 
precisa de niás años que los que ofrece la vida humana. El 
ciiiigrrinte lia de crear alli su familia y lia de buscar alli sil 
compañera. Casi siempre sigue sofiando c m  el retorno, que 
al correr del tiempo se hace 111ás difícil. Y lo deja patente en 
sus cartas, en sus testamentos. Como el de Juan de la Torre, 
riii enijgranle de Ainpuero que en 1589, cercana su rnuerlc, 
pues fallece al año después, dice al testar que «si inoria en 
Méjico se sepiiltase su cuerpo en la iglesia del monasterio de 
Santo Domingo, de d'cha ciudad, en la capilla de los m3n- 
taÍiescs». No sólo se  traduce de esta lacónica cláusula su 
pensamiento en el soííado retorno, sino el presente recuerdo 
a su patria chica y el deseo, al menos, de ser sepultado junt3 
a sus paisanos cn la capilla que le recuerda la tierra natal. 

El suefio del retorno a la patria chica queda perdido 
en la realidad imperiosa de la vida y de la familia, y han de 
ser los hijos, nacidos los más en la nueva t'erra, los que lo- 
gren el deseo del emigrante, los que consigan llegar a la 
nieta que se fijó el indiano. Y son ellos los que representan 
nlras de las grandes fuerzas de la vinculación hispanotimeri- 
cana, pues quedan dando fe  de los valores y de las virtudes 
de sus ascendientes. Son las estirpes gloriosas que vincularoil 
las tierras con el espíritu de la raza. Apellidos y sangre mon- 
tañeses que quedaron al servicio de la historia de las nacio- 
nes hermanas. 



Como ejemplos de la importancia de estas estirpes, cita- 
rcnios a los López de Santiago, de San Pedro de Bed~ya ,  en 
Liébana, de donde era Domingo López de Santiago, que emi- 
gró a la Argentina en 1756 y de quien fue hijo Vicente López y 
Planes, quien estudió Filosofía y Derecho y destach como 
poeta y publicista, y entre otros cargos fue catedrático de 
Economía, capitán de Patricios, miembro de la Asamblea 
Soberana, diputado por Buenos Aires, y reemplazando interi- 
narnente a Rivadavia ocupó la Presidencia de la República. 
E1 hijo de éste, Vicente López Rioja, fue periodista, catedrá- 
tico, historiador, filólogo y novelista, siendo considerado como 
una de las más destacadas personalidades de la América his- 
pana de su tiempo. Sus actividades no fueron obstáculo para 
que, en diversas épocas, desempeñara cuatro carteras minis- 
teriales. Su hijo, bisnieto del emigrante lebaniego, Lucio 
Vicente López y Lozano, fue también ministro, interventor 
nacional y, como su padre y abuelo, catedrático y escritw de 
gran prestigio. Fue el autor de la conocida novela «La gran 
aldea». 

El linaje de José de Tagle Braclio y Pérez de la Riva, 
nacido en Ruiloba en e1 siglo XVII, que einigri, al Perú al 
amparo de su tío, prior del Consulado de Lima, el primer 
conde de Casa Tagle de Trassierra. El nieto de José de Ta- 
gle, José Bernardo de Tagle y Portocarrero, fue gran inaris- 
cal del ejercito peruano y primer Presidente de la Repú- 
1)lica del Períi. 

La estirpe de Pedro Andir6s García tlc Sol~recasa y Gar- 
cía de Rustaiuante, nacido en Caiiiargo en 1718, geOgrai:, y 
alférez de la expedicihn de Pedro Ceballos: fue su hijo, Josb 
García Terreiia Bustainante, estadista, diplonriitico y cua- 
tro veces consejero de Estado de la Argentina; su nieto, Ra- 
fael Garcia y Aguirre, ministro plenipotenciario en WAsliing- 
ton, París, Madrid y Viena; su bisnieto, Manuel José García 
Mansilla, fue contralmirante de la armada Argentina y di- 



rector de la Escuela Naval, quien tuvo entre sus hijos a Da- 
inián, diplon~ático, enviado especial a la Santa Sede, y a 
Eduardo, diploinático también y notabilísiirio músico. 

La descendencia de Pedro Santiago de Concha, naci- 
do en Heras, cuyos hijos fueron: Pablo, capitán y autor de la 
obra «De praefectos militares annonae»; Gregorio, corregidor 
de Ampa; Tomás, predicador de Carlos 11, del emperador 
Leopolds y del duque de Baviera, en T'iena, y José, oidor de 
Liina, escritor, capitán general de Chile y fundador del vallc 
de Quillota. 

Los descendientes de Ignacio Javier de la Cárcova y 
Rubalcaba, nacido en Librganes en 1771 y einigrante a la 
Argentina, entre los que destacó su nieto, Celedonio d e  
la Cárcova, pintor notable y fundador de la Academia Na- 
cional de Bellas Artes de dicho país. 

La estirpe de Agustín Iglesias y Cotillo, nacido en 
Sanlander en 1613 y einigrante a Mhjico, padre del famoso 
político Jost! Iglesias Caldertin y almelo del ilustre publj- 
cista Francisco Iglesias. 

O la estirpe de Domingo Ortiz de Rozas y Garcia dc 
Villasuso, nacido en Rozas en 1683, que fue capitán general 
del Reino de Chile y de las provincias de Río de la Plata, entre 
cuyos, descendientes destaca Juan Manuel Rosas (Rozas), na- 
cido en Buenos Aires en 1793, que fue Presidente dictatorial 
de la I%epiil>lica Argentina. 

Como cita de interés, sobre la al~undancia de linajes 
montañeses en AinCrica y con referencia concreta al Perú, 
recordeinos el poema «Vida de Santa Rosa>>, que el conde de 
la Granja dedicó a la primera santa que dio I4ispanoainérica. 
Antes, coino dato curioso, recordeinos también que Santa 
Rosa fue ahijada y protegida de un indiano, Gonzalo Pérez 
de la Maza, natural de Ogarrio, a cuyo amparo y en su casa 



iiiurió. En el inencionado poema sc citan apellidos de per- 
sonas ilustres, destacando los Aiiipuero, Agüero, Alvarado, 
Bedoya, Campuzano, Calderón, Castillo, Espina, Hxnayo,  
Pereda, Ríos, Vivas, Polanco, Maza, Marroquin y stros, to- 
dos ellos de estirpes inontafiesas, apellidos que se han hecho 
familiares en I-Iispaiioain&rica, y inuclios sobresalientes, se 
llamen Mier o Sota Ruiz, en Méjico; Lastra, en Chile; Pe- 
r da, en la Argentina; Lafuente, en Paraguay; Quevedn, cn 
Venezuela; Acel~edos, en Colonihia, o Buslaniantes, en Cuba. 

La v;ncuiaciÓn de los tlescendientcs de indianos con la 
tierra originaria de la estirpe se mantiene con orgullo de 
raza, y es frecuente que se inaniFicsfe en el deseo de cono- 
cerla e incluso de plasmar en ella el reciierd3 o el deseo del 
emigrante. Recordemos como ejemplo a los hijos de Pedro 
de Santiago Concha, ya citados, Pablo, Gregorio y Josk, lime- 
ños de nacimiento, quienes en el ano 1763, recordando la 
tierra natal de su padre, Heras, Iiiic:eron donacibn de alhajas 
y iundaron y dotaron la iglesia de did-io lugar, fundación 
que se recordaba en un cuadro que existía en la iglesia de 
San Miguel. De nuestros días podemos citar a Eutiinio Falla, 
nacido en Cuba y (fallecido en Madrid en 1963, hijo del 
indiano Laureano Falla, quien realizó numerosas obras en 
Anero, pueblo natal de su padre, entre otras la restaurac'ón 
d 0  la iglesia y la ampliación de un pabellón a la escuela 
de niños. 

Entre lcs muchos descendientes de montañeses que 
han de venir a las tierras de Espafia podemos citar a otro 
personaje interesante de inconfundible origen y apellid:, 
montañés: Mariano Ceballos, mestizo, sin duda hijo de algún 
montañés ernigrado a Río de la Plata en principios del siglo 
XVIII, pues era considerado caino limeño. Este personaje ganO 
gran popularidad en España, donde era conocido por «el indio 
Ceballos» o «el indio que montaba los toros». Era un rejo- 
neador que ejecutaba la suerte de la manera más difícil y 





valerosa que se le ocurría. Practicaba la suerte a espada y 
algunas veces a puñal, como) hizo en Puerto de Santa Ma- 
ría en 1770. En 1777, en el mes de no~ie~wbre ,  actuó con Cos- 
tillares y Pepehillo. Y no siempre lo hacia a caballo, luciendo 
su habilidad de buen jinete, pues en la plaza de Pcunplona, 
en 1778, donde también actuó en los dos años siguientes, ensu- 
gó un loro ensillado y desde él picó y dio muerte a otros dos. 
Ceballos fue a morir en la plaza de Tudela sobre el año 
1780 ó 1783. 

Esta figura es doblemente interesante porque Goya, 
quien le vio ejecutar su extraña suerte, impresionado por 
ello inmortalizó su recuerdo en dos de los grabados de la 
conocida serie de la tauromaquia. 



E L  retorno del indiano a la tierra natal h a  quedad? 
patente en la fisonomía de los pueblos. Los indianos de los 
siglos XVII y XVIII son los que edifican en los 1116s aparta- 
dos lugares, en los pueblos inás recbnditos de la Montaíía, 
las inagnificas construcciones que hoy nos hablan de lo; 
niics, quizás, más prikperos de la  vieja Cantahria. 

El regreso al solar materno, al pueblo ininimo, que 
para el indiano siempre lia de tener una grand'osa valora- 
cicín, va unido al deseo de afincarse definitivamente en 61, 
Iiaciendo o rehaciendo sobre la casa humilde o el solar 
de sus mayores una más importante construcción. Así surgen, 
labradas por el esfuerzo del emigrante, las i n h  bella.$ inues- 
tras de nuestra arquitectura típica. A ellos se debe no sólo 
su florecimiento, sino la posibilidad de que nuestra arqui- 
tectura reafirmara sus peculiaridades y que nuestros artílices, 
al amparo de las fortunas forjadas en Aniérica, consiguieran 
su nias alto esplendor enriqueciendo bellamente sus caracte- 
rísticas diferenciales. 

El prestigio y la fortuna logrados por el emigrante 
mueven su orgullo de raza. Saben que la Montaña es tierra 



de hidalgos, cuna de la nobleza de España, y que raro sera 
el apellido de solar montañés que no pueda acreditar con 
títulos heráldicos su  ascendencia. Y ello le mueve a sacar a la 
luz su ascendencia y sus armas. Y es el indiano el que ori- 
gina esa atmósfera peculiar de la época, que hace renacer el 
casi olvidado arte de la ,miniatura, resurg:endo, sobre vitelas 
con barrocas hojarascas, en las armas, que timbran las ejecuto- 
rias. Y con ellos, las piedras armeras que parecen sellar 
imprescindiblemente toda casona solariega y en las que la, 
licencias y la fantasía de los ,maestros canteros sirv:eron 
más a la graciosa ostentacibn que a la fidelidad de los per- 
gaminos, ya adulterados con la exageración interesada de 
los reyes de armas. 

El indiano mueve también con ajetreo inusitado el 
quehacer de las Chancillerías, y se multiplican los farragosos 
expedientes de probanzas para afianzar hábitos de caba- 
llero o cimentar debidamente los títulos y coronas 1,~gradcs 
como premio a servicios al Rey o a la patria, suficientes para 
no indagar la lirnpieza de sangre que el indiano, dando fe 
del espíritu de su propia tierra, hacia buscar. 

Si cierto es que la Montaña ha sido cuna de la nobleza 
española, pues como decía el buen Iñigo Lbpez de Santillana 
(P. Guevara, siglo XVI) «en esta nuestra España era pere- 
g r h o  o muy nuevo el linaje que en la Montaña n,:) tenía 
solar conocido», o reafirmaba Cervantes cuando cscribía «hi- 
dalgo coino el Rey porque era iiiontaíiés» (Cap. XLVIII, par- 
te 2.9, t a inb ih  es cierto que ninguna otra regiOn española 
originb el ambiente de ostentosa einulacicin de origen y no- 
bleza que movieron principalmente nuestros indianos. Mo- 
vimiento que llevó la  heráldica coino tenia fundamental al 
arte en todas sus manifestaciones: desde la prensa a los re- 
posteros, desde la orfebrería a la forja, desde la vajilla y 
crktales al mueble y desde las ,fachadas de las casonas, con 
las variantes de colocaciones y formas singulares, al límite 





de las propiedades, en los cruceros, o al de los caminos, 
abriendo la entrada en bellas portaladas que parecen proyec- 
tadas, no para mriquecer la entrada, sino para soportar y 
inostrar el familiar escudo de armas a quienes no alcanzaban 
a contemplar el que ostentaba el edificio. 

Esta tierra pobre y aireada como tal durante siglos 
en nuestra literatura (Jorge de Montemayor, D:ego de Her- 
niosilla, el Padre Sigüenza, Ambrosio de Morales, Mateo Ale- 
irian, L3pe de Vega, Tirso de Molina, Vicente Esp ie l ,  Vdez 
de Guevara, Diego de Carvajal, Antonio Hurtado de Mendoza, 
José Cadahalso, Mesonero Romano, Duque de Rivas, etc., etc.), 
sufriendo la critica que entraña el divorcio de pergaininos y 
Lalegas, la existencia de un orgullo de linaje, de raza, donde 
faltaba el dinero, es lógico que mostrara esta reacción cuan- 
do sus homhre~,  los indianos, logran hacer dortuna, y qiic 
con su acentuado amor a la tierra éste s'rva para que, por 
primera vez, pueda engalanar su fisoiioriiia y, de acuercl,) 
con su tiempo, viva una época de esplendor. 



L A  emigraci6ii ~nontañesa al continente aiiiericano, pr:ii- 
cipalniente, es un hecho que con gran importancia subsis- 
te en nuestros días. Los lazos de sangre de las estirpes nion- 
tañesas iiiantienen y renuevan esa intima vinculaci6n de las 
tierras de Cantabria con Hispanoanikrica. Las empresas 
coinerciales o industriales fundadas por iiioniañeses de ante- 
riores generaciones reclaman la presencia de su!: allegados, 
quienes al organizar allá su v:da crean nuevas familias y 
renuevan los vínculos 1115s indisolubles de la hispanidad. 

Raro será el municipio ~iiontañés que no cuente en la 
hora actual con algún indiano entre sus hijos. Sin embargo, 
no todos reflejan análoganiente esa tendencia inigratoria, 
pues hay zonas o Ayuntamieiitos que, p3r el nimero de sus 
emigrantes, destacan como acusadas tierras de ind'anos. Es 
curioso coiriprobar, ante r e l ac ih  detallada de estos ultinios 
años, cbmo Ayuntaniientos de poca entidad y alejados de 
zonas marineras, que pudieran parecer itihs vertidos hacia 
estos rumbos, reflejan a t a  potencia inigratoria. Ayintarnierr- 
tos conlo el de Tresviso, situado entre las cwibres lebanie- 
gas, que cuenta actualmente con un centenar de emigrantes, 



Don 3arnón Pelayo de la Torrielbte, M a r p é s  de Valdecilia. 



o Val de San Vicente, con análogo niimero. O los. de Reinosa 
y Villacarriedo o Kibamontán al Monte, que tienen medio 
centenar de indianos asentados hoy en t:erras de América. 

También es curioso comprobar, a la  vista inequivoca 
de nombres y direcciones, cómo se acusa aún esa vincula- 
ción, de zona a zona, a que nos referiamos en otro lugar. 
Cómo la emigración se hace sucesión a través de la relación 
farniliar o de vecindad, con un rumbo determinado, que 
hace que se produzca hacia el pais donde se asentó el fami- 
liar o aniigo que $fue cabeza de la corriente rnigratoria. 

Recordemos, como ejemplo, que de los ochenta y seis 
emigrantes actuales que conocemos del Ayuntainiento de 
Guriezo un ochenta por ciento son emigrantes radicados en 
la Argentina, pais donde tanibién están asentados treinta y 
dos de 19s treinta y seis emigrantes del Ayuntaiiiiento de 
Liendo, mientras que, por ejemplo, los de Ainpuero, una 
veintena, y los veintinueve de La Cavada, o los doce de Are- 
nas de Iguña de qnienes tenemos noticia, en su  totalidad 
están asentados en tierras de Méjico. 

Ello 1x0 indica que la eniigracibii &riera su cauce en 
una sola tlireccicin, pues los eiiiigrantes de una iiiisiiia zona 
que la iniciaron, facilitaron caiiiinos iiiigratorios a d:versas 
t'erras que en un tieiiipo forinaron iiniclad de imperio coi1 
España. 

Por ello, en cualquier país aiiiericaiiu existen hoy iiu- 
merosos eniigranles iiiontañeses. Así, del Ayuntaiiiient~ tlc 
RibaiiiontAn al Monte, los hay en diversos lugares y estados 
de Nurteaniérica, tales como Detroit, Newart, Los Angeles, 
Florida y Nueva Orleáns, y en Méjico, Argentina, Vene- 
zuela y Uruguay. O el de Val de San Vicente, que tiene a 
mtis de noventa emigrantes nacidos en su Ayiintamieiit,) 
asentados en Venezuela, Méjico, Argentina, Cuba, Uruguay, 
Chile y Estados Unidos. 



La trayectoria biográfica del indiano' se repite a tra- 
vés del tiempo, y hoy como ayer el indiano siente la atrac- 
ción de la tierra y acusa ejemplarniente su preocupación por 
el vivir de sus paisanos, acudiendo con su ayuda generosa a 
inejcrar su medio de vida. 

Sería interesante, y hasta justo, finalizar este ligero 
estudio con una relación de todas aquellas cbras que los 
indianos coiitemporáneos han efectuado en nuestra provin- 
cia, pero ello llevaría a una larga lista ajena a nuestro pro- 
pósito. No obstante, debemos de citar a aquellos que consi- 
deramos destacados por la importancia de sus obras o por 
alguna otra circunstancia de especial interés. Notas que lie- 
mos de encabezar por el marques de Valdecilla, Ramón Pe- 
layo de la Torriente (1850-1932), que, aparte de su gran fun- 
dación, la Casa de Salud que lleva su nombre, realizó iiinu- 
nierables obras, entre ellas, en 1911, la escuela de niños y 
niñas de Asón, los grupos escolares de Orejo, Setikn, Elc- 
chas y Pontejos (1923). Su sobrina, doña María Luisa Pelayo, 
niarquesa de Pelayo, fundadora de la Casa de Maternidad y 
Jardin de la Infancia de Santander. Santiago Galas, (12 

I'su'lolta, quien fundó el Preventorio infantil que lleva su iioiii- 
Iwe; el IIogar del Juhilado, en el Asilo-Hcspital de Torrela- 
vega (1960), e hizo importantes donativos para instituciones 
benKcas, coiiio la Casa de Salud \'aldecilla, etc. Eiisebio 
Góiiiez Garcia, que construyó a su espewas la iglesia de 
Sanla Maria de Cayón, con un presupuesto de ciiatrq millones 
y iriedi?. Francisco Garrido Pérez, que construyó la igle- 
sia de Soinalioz, en Buelna. RoiiiAn SBncliez López, que 
funtici en 1919 el Asilo de Nuestra Señora de la Rfiseri- 
corclia de Novales. Florentino Pino Pascua, de Oreña, que 
coste0 el nionumento a Crirto Rey erigido en dicho lugar. 
Benedicto Ruiz Campo, de Ajo, quien donó dos cscucla,: 
y viviendas para niae~tros, el alumbrado público de Ajo, el 
camino de la iglesia y traída de aguas. Los licrmanos Carran- 
cedo, de EBrcena de Pie de Concha, que hicieron a su costa 





la traída de aguas de Cobejo, el alcantarillado de la plaza, res- 
tauraron la parroquia, construyeron puentes, donaron una 
finca para coiistrucción de la casa del médico y subvenc'a- 
nan anualmente las fiestas patronales del pueblo. Celedonio 
Moya Pardo, que construyó a sus expensas el grupo escolar 
del pueblo de Socobio (Castañeda) en 1923. Y tantos otros 
que sentimos no mencionar. 

Sobre estos citados que realizaron obras, sufragadas 
personalmente, en un lugar determinado, casi siempre su pue- 
blo natal, existen en la provincia numerosas realizacigiies 
efectuadas con el dinero que los indianos aportaron colec- 
tivamente. Así, los de San Vicente de la Barquera en 1921 
ccntribuyeroii a la construcción de la escuela, en 1929 a la 
construcción de la carretera y en 1958 a la  reparación de la 
iglesia. Los de Selaya contribuyeron a la instalación del repe- 
tidor de TelevisiOn, en 196-1, y al alumbrado' público de In 
Avenida de los Ind'anos, que une Selaya con Villacarriedo. 
Idos de Rasines aportaron ochenta iiiil pesetas para las cs- 
cuelas y doxientas inil para la restauración del retablo (le 
la parroquia de San Andrés. Y los de Arredoiiclr), eii 1963, 
sportaron quinientas mil pesetas para la reparacibii de la 
iglesia parsoquial, de igual manera que, en 1922, se había 
lieclio la traida de aguas con fondos recaudados entre los 
cinigrantes. 

Hay puel)los, coino el citado de Arrctlmdn, en ?l c ~ i i - ;  

10s ind'anos realizan, no ya colectivamente como en los ca- 
sos rriencionaclos, sino individualniente, las obras que coiis- 
iituyen la aspiración o la necesidad nias apremiante. En este 
citado valle de Arredoiido tenemos un claro ejeaiplo de la 
aportación del indiano al bienestar de la comunidad, ya que 
son iiiuclios los noinbres de emigrantes vinculados a las iii6s 
importantes real'zaciones. Así, Miguel Gutiérrez Solana, ante- 
pasado del gran pintor, construyó ya en 1860 la iglesia parro- 
quial y su torre, que costó entonces la suma de 750.000 rza- 



Ics vellón, donando asimisnio la Casa Ay~intamieiito, con dos 
escuelas de niños y dos de niñas y cinco viviendas para inaes- 
tros y secretario. Antonio López García hizo en 1927 la Sun- 
dación que lleva su nombre, dotándola con 250.000 pesetas, 
para destinar sus intereses entre los pobres del Ayuntamiento. 
Sixto Ort'z, que en 1945 creó la fundación de su nambre, con 
750.000 pesetas, fundación hoy destinada a colegio. Doming3 
'ITueba Barquín, construyó la Casa de Salud de Bustabla- 
do (Arredondo), en cuyo lugar en 1907 Antonio Trueba Bar- 
quín, en unión de Manuel Pardo y Francisco Maza, hicieron 
las escuelas y traída de aguas. 

En el Ayuntaniiento de Soba, también son muchas las 
obras sociales realizadas por los emigrantes. De ellos citare- 
mos a Jerónimo Sainz de la Maza, que edificó la Casa Con- 
sistorial y el Colegio de San Pedro de Soba, y las escuelas de 
la Veguilla y de Asón, también del mismo Ayuntamiento. To- 
más Ortiz Mier, que hizo a su costa las escuelas de la Revilla 
y la carretera al barrio de Elguero. Los hermanos Gorriti 
Gutiérrez, que liicieron la plazuela, la fuente y los lavaderos 
de San Martín de S3ba. Los hermanos Saiz Pardo, que repa- 
raron la iglesia de Villar e liicieron la electr;ficaci0n de Villar 
y la carretera al barrio de Rárcena. Los lierinanos Elizondo 
Pérez, que construyeron la carretera que desde Villar con- 
duce al I~arrio del Río e hicieron la plazuela del pueblo de Ro- 
zas. Y otros, coiiio los señores de Mier, que construyercin l a  
fuente y lavadero del piieldo de Rozas e hicieron una funda- 
c'01i para arreglo de la iglesia y pago del sacerdote. 

El Ayuntaniiento de Villacarriedo es otro que merece 
ser r ec~rdado  por haber s:do muclias las obras benéficas y 
sociales realizadas en su término por los indianos. Entre 
ellas, podemos destacar el Asilo de San José, de RArcena de 
Carriedo, fundado en 1894, y, desde 1027 a hoy, la.% escuelas 
nacionales de Abionzo, das puentes, carreteras y las cscuela; 



de Sanlibáñez, y el aluinbrado piiblico, el parque escolar y 
el pos te repetidor de televisibn, en VilIacarriedo. 

A veces, también, y es importante consignarlo, pues 
se repite en diversos lugares, los indianos benefactores de 
una determinada zona son miembros de una misma familia. 
Sírvanos de ejemplo el Ayuntamiento de Liendo, en el que 
las importantes obras realizadas en los iiltimos años del pa- 
sado siglo y primeros del actual iban unidas al apellido 
Avendaño. Así en 1888 Miguel de Avendaíio y López coste6 
el camino que va desde la plaza de Iseca Vieja a la iglesia. 
En 1889 Peregrino Avendaño y Ltipez donti el solar y constru- 
yó a su costa las escuelas del valle en el barrio de Hazas, así 
coi110 las viviendas para los maestros; en 1890 José Maza de 
Avendaño y L6pez realizó importantes obras de restaura- 
citin de la iglesia del valle; y en 1897 Luis Maria de Avendaño 
y L6pez donti a Liendo un lámina intransferible de la Deuda 
Interior Perpétua por valor de quinientas mil pesetas, de 
aquel tiempo, para que con su renta se aliviasen las cargas 
del vecindario, y en 1910 Miguel Aveiidaño Castillo construyó 
el camino para acortar la coiiiunicaci6n con Laredo. 

Eii la época actual, este Ayuntamiento que nos sirve de 
ejemplo se Iia visto beneficiado por nuiiierosas obras reali- 
zadas por Saturnino Candina y Caiiipill7, quien en 1961 crea 
la fiindacií,n que lleva su noiiibre, dedicada a enseñanzas 
post-escolares para estudianles de anihos sexos; en 1062 donti 
iin colegio de niiios a la fundaciOn, liizo la plaza de Navedo 
y la condiiccitin de aguas a su 1jari.io natal de Mollancda; en 
1963 do116 un llar y carnicería exislentes en la plaza e liizol la 
coiitlucciim de aguas al hari-io de Iseqiiilla, asi como realizi) 
el sumini.stro doiiiiciliario de agua a todas las viviendas de 
Mollaneda; en 1065 don6 las obras de abasleciiniento de 
aguas a los ljarrios de Sopeiía, Rocillo, Mendina, Tseca NLIC- 
va y los Llatazos, hizo el camino de Iseca TTieja a la iglesia, 



Don Santiago Galas. 



donó el matadero municipal, instituyó premios escolares 
con valores mobiliarios, por iimporte de medio millón de pe- 
setas, y costeó reparaciones de iglesias, caminos, etc. 

Otro ejemplo de interés, de vinculación familiar a 
las realizaciones sociales, nos lo ofrece, en el Ayuntamiento 
de Ribamontan al Monte, la familia Falla, pues la escuelr 
de niños de Anero, con sus viviendas para maestros, fueron 
costeadas por Laureano Falla; la casa del Concejo fue dona- 
da por Ricardo Cervera Falla, quien, también, en unión de 
Manuel Ccrvera Falla, Adelaida, Isabel y María Teresa Falla 
ccnstruyeron la escuela de niñas del mismo lugar. 

No heiiios de olvidar tainpoco al indiano cuyas ohras 
benéíicas no quedan visibles en la materialidad de una cons- 
Irucci6n o de una fundación, pero que reflejan el rnisnio 
amor a su pueblo y a sus gentes. Sírvanos de ejemplo el san- 
tofiés Arsenio Tuero Cubillas, quien desde Méjico, año tras 
año, durante la Navidad envía a su villa natal cincuenta mil 
pesetas para que sean distribuidas entre sus paisanos m&.; 
necesitados. Y para cerrar estas referencias citemos a otro 
indiano, tainbIén santoñés, Gregorio del Amo, que dedicó 
gran parte de su  fortuna al fomento de la cultura, con la 
fundación que lleva su nombre, y quien construyó a sus 
expensas el edificio residencia de estudiantes españoles y 
extranjeros de la  Ciudad Universitaria tlc la capital di. 
E ~ p a ñ a .  



H A B u M o s  de los indianos, de los emigrantes, y no pode- 
mos dejar de mencionar expresamente a la mujer que se 
hizo también emigrante, que jugó siempre un importante 
papel en la vida del indiano, compartiendo con él la aven- 
tura del alejamiento y la dureza de su labor. 

La mujer en América sieinpre fue colaboradora directa 
en el quehacer de su marido o de sus allegados y la slegura 
continuadora de sus proyectos y empresas cuando aquéllos 
faltaron. 

El papel de la ,mujer como compañera del emigrante, 
que parte ten busca de fortuna y trabaja por afianzar su  
posición, es diferente al que ocupa en su tierra natal, donde 
se desenvuelve en torno del hogar. En la emigración se anti- 
cipa a la evolución que en el orden laboral aUn no se vislum- 
bra en la patria, y comparte con el hombre su trabajo en el 
comercio o en la industria, y con despierto sentido es la que 
enjuicia y asesora en cuanto se refiere a los intereses 
comunes. 

El emigrante encuentra en ella la colaboración que 
p u d e  precisar, el apoyo, de plena confianza, que se hace 
más necesario #en la tierra extraña donde se reduce el circulo 



de la intimidad, que fuerza a compartir ideas, proyectos y 
sentimientos, que en la lejana tierra natal, viviendo en un 
núcleo' de parientes y amigos, se contrastaban fácilmente en 
cualquier momento en las conversaciones habituales o con 
el buscado consejo del experto en la confianza que brinda la 
familia o lo amislad de siempre. 

La emigración de la mujer se inkia  también en los 
tiempos de las conquistas e incluso participan en las des- 
cubiertas. Recordemos como ejemplo la expedición que, en 9 
de abril de 1595, inickiron en El Callao cuatro, naves de 
Mendaña hacia los valles de Santa y Trujillo, donde el 
capitsin Lope de Vega había alistadr, una buena expediciciii. 
Lope de Vega viajaba cn la nave capitana «Santa Isabel», 
que se perdió el c:mo de agosto, dtsapareciendo también otras 
dos naves y llegando a Cavite solaniente el «San Jerónimo», 
el 11 de febrero de 1596, después de haber deseado los super- 
vivientes hundirse de una vez. La circunstancia de que sola- 
niente una de las naves lograra rematar con bien el viaje 
ha hecho llegar a ncxoiros los nonibrcs de los supervivientes 
de la aventura y conocer que en el «San JerOnimo» viajaba 
la )esposa del inoiitañés Lope de vega, Mariana de Castrcl, 
tarnbien sin duda de su tierra, y con ella doÍía Isabel, la 
viuda de Meiidnña, y algunas dc olros cxpetlicionar:os, que 
compartian con sus maridos la dureza y los r iesgx de las 
fabulosas descubiertas. 

Cuando la einigración abre su amplio canal son mil- 
clias las niujeres que acompañan a sus liernianos o siguen 
a sus padres. Y son rnuc l i :~~  los iiiontañeses, que contraen 
matrimonio durante sus años de emigrantes, vinculando pre- 
ferentemente sus apellidos a otros de su tierra natal. Ello 
prueba sobradamente la presencia de la mujer mnntañesa 
en la emigración, realizada al amparo de la familia, como 
compañera del emigrante y otras Iiijas de emi'gantes de 



T7ista parcial de  dormitorios del Preventorio I?tfuntil de  la Oóra San iMartZn, 
ficizdación de don Santiago Galas. 



Cantabria que nacieron ya en tierras de América. El indiano 
busca para su enlace apellidos de su propia tierra. En  las 
reseñas de indianos que forman la segunda parte de este 
'estudio pueden acusarse estos enlaces de estirpes monta- 
ñesas. Citemos como ejemplos a José Antonio Pando de la 
Riva, casado con Teresa Ramírez de Laredo, a Francisco 
de Carriedo, con Maria de Cossío, a Antonio Campuzano 
con Maria de Acevedo, a Angel de Pleredo con Antonia Ra- 
sines, a Fernando Riva Agüero con Antonia de la Riva He- 
rrera, a Gaspar de Quijano Velarde y Ceballos casado con 
Joseiina Tagle Bracho, y en nuestros dias a tantos como los 
hermanos Muerza Colina, casados con las hermanas Abas- 
cal Ruiz. 

Ello no indica que la mujer montañesa que sigue, 
antes o después, los destinos de la emigración no se enlace 
con indianos d'e otras regiones, pero siempre, en estos casos, 
la familia queda vinculada a la tierra de donde ella es origi- 
naria y en la que va a afianzarse cuando el indiano busca 
su retiro. Citemos conio ejemplo al indiano José Ordieres 
Pidal, de apellidos acusadamente asturianos, qae casó con 
Dolores Rodriguez y vinculb su familia a Santander al regre- 
so de Méjico en el primer tercio del siglo actual. 

Y es asi porque la rectoria espiritual de la  familia 
radica principalmente en la mujer. Por ello, detrás de la 
obra del indiano, cuyo nombre aparece vinculado a la hené- 
fica realización, no Iierrios de olvidar que casi siempre hay 
un nombre de mujer que lo hizo posible con su colaboración, 
con su apoyo o con su aprobación. La mujer del indiano, 
cuando éste falla, sigue fiel continuadora de la linea que 
él trazara, siente con análogo espíritu a la tierra natal donde 
se afirma y acusa la preocupación re1;giosa que la lleva a 
ayudar al prójimo, a través de las instituciones henéficar,, 



o calladamente, en la forma menos ostentosa. Recordemos, 
por mencionar algunos ejemplos, a Ana Roclriguez de Solór- 
zano, que a mediados del siglo XVI, habiendo enviudado, 
fundó y fue primera abadesa del colegio de doncellas de  
Nuestra Señora de la Caridad, en Lima, y en nuestros días, 
por dar cita del niismo apellido, a Luz de Solórzano, viuda 
del indiano Manuel Gómez, que laboró en Méjico una impor- 
tante fortuna. 





NOTICIAS DE INDIANOS 





C O M O  complemento a la breve exposición 
anterior consideramos interesante y oportuno 
recoger, aunque sea con mínimos datos bio- 
gráficos, dos centenares de referencias de 
indianos, de diversas épocas, que destacaron 
por sus empresas o por sus cargos, que reci- 
bieron alguna distinción o título o dejaron, 
con obras, constancia de su  nombre en su 
tierra natal. 

No cabe pensar que esta relación, tan 
corta, dé cabida a los niás destacados indianos 
de Cantabria, ni siquiera que en ella todos 
los reseñados sean los más importantes. El 
tiempo limitado por la preparación de esle 
trabajo nos obliga a no pretender más que 
rendir en estos dos centenares de nombres el 
homenaje de Cantabria a cuantos con anrí- 
logos mereciniientos han sido o son acreedo- 
res a figurar con ellos. 

También hemos prescindido de niencio- 
nar, salvo ya justificadas excepcioncs, a ayue- 
110s indianos, nacidos en la Montaña, que 
viven en la hora actual y de los que podria- 
 tio os referenciar muy cerca de mil quinientos 
que, como cabezas de fainilia, están hoy apor- 
tando su esfuerzo en tierras de América, coino 
permanente contribución montañesa a la em- 
presa siempre viva de la Hispanidad. 





El Padre Matías Abad nació en los prinieros alios del 
siglo XVII en el pueblo de Cueto (Santander). Fue hijo de 
Torihio Abad y Catalina de Higuera. 

Fue emigrante y irias iarde religioso franciscano, sien- 
do ejecutado por los indios del Anocg hacia el año 1650, 
cerca del rio de San Francisco de Atrato, en el distrito de la 
ciudad de Antioquia. Emigro a las Indias, donde fue aventu- 
rero, minero, buscador de oro, etc., y desengañado de las 
vanidades del mundo se hizo fraile en 1631. 

Sus restos yacen en la capilla mayor del convento tic 
San Francisco, de la c:udad de Cartagena. 

Llaguno y Amirola cila a don Juan Miguel de Agüero, 
an en maestro arquiteclo, que residía en Mí.rida de Yucat' 

1585, dirigiendo las obras de la Catedral de aquella ciudad 
y que anteriormente estuvo trabajando en las fortificacio- 
nes de La Habana. 



Nació en Mentera (Ruesga) el 14 de enero de 1659. En 
1683 embarcó para las Indias, en el navío «Santiago», sen- 
tando plaza de soldado en El Callao. De allí pasó a Valpa- 
raiso, y en 1683-5-7 ascendió a alférez y en 14 de agosto del 
rnismo año a capitán de la Infantería española. El misin:, 
año pasó a Tucumán, donde, el 19 de noviembre de 1691, 
ascendió a sargento mayor del presidio de la ciudad de Tala- 
vera, en Madrid. En  1692 ascendió a maestre de campo, y en 
1695 se hizo caballero de Santiago. 

Tuvo una brillante hoja de servicios, natural en quien 
en tan pocos años pasó de simple soldado a maestre de cam- 
po. Siempre se 'firmó Aja y Arredondo. 

Nació en Rozas en marzo de 1701. En 1715 c:~i cadete 
del Reginiiento de Infantería de Málaga, luchando conlra los 
moros en Ceuta durante 9 meses. Formó posteriormeiile por 
orden del Rey la Compañia Real de Guardamarinas y esliivo 
en ella hasta julio de 1718, en que fue trasladado a la fragata 
Juno, que fue a Sicilia. Asistió al combate el 11 de agosto 
contra ;ds ingleses, en las costas de Cabo Pájaro, y cnnliniiti 
hasta el 6 de diciembre del año siguiente, en que p l r  orden 
del marqués de Lede, capitán general del ejército de tierra, 
le nombraron subteniente del Regimiento de Castilla, donde 
cst~ivo 6 años. En 1735 desempeñó el cargo de regidor dc 
Rozas y en el 38 el de procurador general. Felipe V, para 
recompensar sus servicios, en septie~iibre de 1739, le conce- 
dió el Corregimiento de Lipes, en el Virreinato del Perú, que 
no pudu llegar a ocupar por haberse arruinado las minas. 
Fue a Buenos Aires en 1742 con su tío el gobernador del Río 
de la Plata, don Domingo Ortiz de Rozas, y en SLI corripañía 



pas6 a Chile cuando fue trasladado a este Reino. Otra vez 
en sil cargo de gobernador llegó a España. Regres6 a Buenos 
Aires, donde se avecindó. Fue alcalde de Primer Voto en 1758. 
El virrey Ceballos le nombró capitán comandante del Regi- 
miento de Caballería de Vecinos, tomando parte como tal en 
la guerra contra los portugueses y asistiendo a la toma de 
la colonia de Sacramento. En  el año 1774 pidió el Corregi-- 
miento de Lariscaja, que no se le concedió. E n  1779 un Corre- 
gimiento que vacase en el Virreinato, cosa que no llegó a 
producirse por su fallecimiento. El Rey le concedió una pen- 
sión a su viuda. 

Nacido en Secadura, hijo de Juan Shnchez de Alva- 
rado y María González de Agüero, fue caballero de Santiago, 
mariscal del Perú y capithn general, siendo uno de los con- 
quistadores de aquel reino. 

De la casa trasmerana de Alvarado. Con su l-ier- 
iiiaiio Hernando, fueron destacados en la conquista. Mere- 
c:eron ser cantados por Alonso de Ercilla en la Araucana 
(can tos V y IX) . 

«Era caudillo y capitán de España 
cl noble niontaiiés Juan de Alvarado». 

«Wernando y Juan, y entrainhos de Alvarado». 

Natural de Limpias. Fue arzobispo de Santa Fe  de 
Bogotá y virrey de Nueva Granada en el siglo XVIII. 



Conquistadores del PerU, que después de las campañas 
pasaron a Chile. Eran naturales de Colindres y Laredo. 

NaciO eri Secadura, siendo uno de los conquistadores 
del PerU, adonde llegO acompañado de sus hermanos I-Ier- 
iiando y Pedro, El Mozo. 

Dox GREGORIO DEI, AMO 

Nacido en Santoña en 1857. Muriti en Los Angeles (Ca- 
1.fornia) en 1941. Reunió una gran >fortuna $en América, des- 
tinando una gran parte de ella a instituc:ones culturaleu, 
como la Fundaciím que lleva su noriihre, dotada con un capi- 
tal cuyos intereses se destinan, por medio de becas para 
estudiantes, a forneritar las relaciones culturales entre España 
y California. Donó el edificio destinado a residencia de espzt- 
ñoles y extranjeros cn la Ciudad Universitaria de Madrid. 

De la casa de Anip~iern de Castrx Cruzado caballero 
de Sant:ago en 1688. RinigrO a América al amparo de Fer- 
iiando de la Riva Agüero, capitán general de Panamá; pero al 
llegar a América había muerto Riva Agiiero, por lo que 
volvió a España, tiiibarcando en las Arrnada~, con las que 
cruzh seis veces el Atl6nlico. 

DON JITAN ANTONIO DE ARCE Y AMAYA 

De la casa de Castañeda. Fue capitán en Mkjico, doiide 
se retirO de teni'ente coronel. Casi) en Cliiluaha y fundb 
la casa de su apellido. 



Natural de Pontones. Fue caballero de Carlos 111 y 
miembro del Consejo de Indias. 

Emigró a América, donde fue regente de la Audiencia 
de Lima y consejero de S. M. en el siglo XVIII. Fue 
tio del virrey Nicolás de Arredondo y Iierniano de Pedro 
de Arredondo. 

Virrey  de Buenos Aires 

Nacici en Bárcena de Cicero el 17 de abril de 1720. 
Ingresó a los 17 arios en el Cuerpo de Cadetes de Reales 
Guardias Españolas, colaborando en las campañas de Italia, 
donde ascendici, por sus inéritos, a capitán de fusileros. 

En marzo de 1778 marchó a La Habana encargado de 
diversas comisiones oficiales y como mayor general de la 
expedie:ón de don Victoria' Navia. Posteriormente fue desig- 
nado gobernador de Cuba, en época de que se preveían difi- 
cultades. De allí pasó a Charcas como presidente, donde des- 
tacó en la pacificación y conversión de indios, convirtiendo 
a niás de 1.900 a la religi0n catcilica, siendo despuíts norn- 
h a d o  virrey de Buenos Aires, donde hizo riunierosa,s obras 
y mejoras, modernizando los fuertes, reorganizando los 
correos, pavimentando la ciudad, etc. A su regreso a España 
fue nomhrado capitán general de Navarra y m& tarde tlc 
Valencia y Murcia, y presidente de la Real Audiencia. 

Fue caballero de Calatrava y coinendatlor de Puer- 
tollano. 



Su hijo Manuel fue marqués de San Juan de Nepoinii- 
ceno, famoso en los anales de la historia de la independen- 
cia americana. 

Sus tíos Pedro y Nicolás de Arredondo y Jerónimo de 
Pelegrin fueron, respectivamente, regente de la Audiencia 
de Mallorca e inquisidor, regente de la Audiencia de Lima 
y consejero de S. M.. y secretario del Real Patronato de 
Castilla. 

Indiano de Liendo. En 1897 donó a Liendo, su pueblo 
natal, quinientas mil pesetas en papel de la Deuda interior 
intransFerible para aliviar las cargas del vecindario. 

Indiano de Miengo, que cedió a la Junta Provincial de 
Beneficencia una finca de más de cien carros para destinar su 
interés en beneficio de la enseñanza del pueblo de Ciidón. 

Nació en Santander. Fue sacerdote, emigrante a Méjico, 
donde, en 1793, se doctoró en Teología. Fue gobernador del 
Obispado de Meclioacán y formó parte del Consejo de Re- 
gencia que presidió Iturbide en 1821. Su firma sellaba el acta 
de declaración de independencia de Méjico. 

Publicó un folleto titulado «Manifiesto al inundo sobre 
la justificación de la independencia del Estado mejicano». 

Nacido en Prezanes (Santander). Como sus descendien- 
tec;. marcli6 a América, esiahlecihlose en Cartagena de Indias, 



donde estaba cuando probó su hidalguía en el año 1737. Se cas6 
allí con doíía Maria Barragán. 

Nació en Santillana del Mar en 1710, descendiendo de 
las inhs conocidas casas norteñas. Llegó a ser teniente gene- 
ral  de Marina, Gran Cruz y comendador de Poyos y Peñales 
y caballero de Justicia de la Orden de San Juan. 

Fue uno de los más destacados generales de la Marina 
es,pañola del siglo XVIII. 

A los 30 años estaba en Cartagena de Indias, donde 
lucl-ió a las órdenes de don Sebast i i j  de Eslava y don Blas 
de Lezo contra los ingleses, que perdieron en la empresa 
9.000 hombres y gran i-ihnero de navíos. 

El almirante inglés Vernon estaba tan seguro de su 
triunfo que hizo acuñar medallas en que aparecía Blas de 
Lezo de rodillas entregándole su espada y con la leyenda: 
«La soberbia española abatida por el almirante Vernon». 

Estuvo también en el combate naval de Cabo Licié, 
en la  Provenza, donde Rarreda mandaba el navio «Brillante», 
y donde los barcos españoles, abandonados por sus aliados 
los franceses, derrotaron a la armada inglesa, teniendo que 
luchar en proporcAn de cinco a uno y a corta distancia. 

Fueron muchos los combates en que se distinguió este 
marino montañés. 

NaciO en Potes en 1782, hermano de Francisco Manuel. 
Fue intendente de Hacienda en el Virreinato de Buenos Aires. 
Sus hijos fueron: Elías de Bedoya, que fue de 1858 a 1850 



ministro de la Rep-hblica Argentina, y Vicente, que fue genr- 
ral de la República, muerto en el campo de batalla. 

DON PEDRO MANUEL BERNALES 
Y DE LA PIEDRA 

Nació 'en Limpias en 1744, en el barrio de la Espina. 
Emigró a América, donde fue capitán de milicias disc:plina- 
rias de la Infanteria española en Lima. Tenia su casa sola- 
riega en el barrio de Rivero, en Limpias, junto a la ermita 
de San Miguel. Se crnzó caballero de Santiago en Lima. 

NaciB en Alceda en 1635. Marclió muy joven a América, 
a Chile, Fue, progresivamente, comisario general de caballería 
ligera. comisario general del reino de Chile y gobernador de 
Arequipa. Ocupaba estos dos últimos cargos cuando, en 1683, 
se cruz6 caballero de la Orden de Alcantara. CasO con doña 
Mwia de Quevedo. 

Nace en Hoz de Anero en 1691. Muy joven participó en 
la guerra contra los austríacos y en Marruecos, Cuba y Por- 
tugal, dando pruebas de su heroísmo. En sus ascensos llegb 
a teniente general de los Reales Ejércitos, consejero de 
S. M. en el Real y Supremo Consejo de Guerra, gobernador 
de Santiago íle Cuba, gobernador y capitán general de la 
isla y superintendente de la Salita Cruzada en la isla de 
Cuba, juez conservador de la Real Compañía y virrey, gober- 
nador y capitán general del Reino en Méjico y presidente de 
la Real Audiencia. 

Participó en cinco batallas campales, en cinco reen- 
cuentros generales, en once s:tios de plazas fuertes y en 
multitud de asaltos, defensas y otros hechos de armas. 



A los 70 años aíin tenia valor para desenvainar 1s 
espada, dice Escajedo. 

Está enterrado en la capilla de la Concepción de 
Hoz de Anero. 

Perteneció a una familia de ilustres militares. Fueron 
parientes suyos el teniente general de la  Armada Felipe 
Jado Cagigal, héroe de Trafalgar; s u  tio Ariuro de la Vega, 
que, como su hijo el marqués de la Vega, fue teniente gene- 
ral; su hermano, el marqués de Casa Cagigal, fue también 
t e i e n t e  general; don Gaspar de Cagigal, mariscal de cam- 
po-comandante general de Castilla; don Pedro y don Manuel 
fallecieron en campaña; otros dos liernianos del marqués 
de Casa Cagigal fueron: uno, coronel del regimiento de Astu- 
rias, y el otro, capitán de granaderos, muerto en la batalla 
de Plasencia; don Fernando de Cagigal, capitán de grana- 
deros, lucl-ió en Cuba contra los ingleses; Juan del Pontón 
Cagigal, que perdió la vida en la brecha del Castillo del 
Morro, y el teniente Felipe Jado Cagigal. 

Marqu¿.s de Casa CalderOn 

Nació en San Martin de 'Koranzo en 1701. 

Marchó a Perú; quizás al amparo de su tío, el mercader 
de Lima Angel Calderon, hace allí fortuna. Fue caballero de 
Sanliago y regente del Tribunal Mayor de Cuentas de Ljma, y 
Felipe V le otorgó, en 1734, el titulo de marqués de Casa Cal- 
derón. Tuvo grandes aficiones literarias y protegió al gran 
erndito don Pedro Peralta Barnuero, iinprimicsdo a su costa 
su «Historia de España vindicada». (Lima, 1730). 

Su casa fue centro de una importanie tertulia literaria. 



Nace en Santander a principios del S. XVI. 

Marchó a América, donde hizo fortuna. Testó en 1587 
y, entre sus últimas voluntades, deja 3.0W ducados de Castilla 
para fundar una capellanía en la iglesia de los Cuerpos Santos 
de la villa y otras para la iglesia de Santa Cruz de Bezana, 
de donde era su madre, N.a S.a de Consolación, de Santander, 
y N.a S.a del Soto, en Toranzo, más otros bienes para obras pías. 

Fue corregidor de la ciudad de Panamá. 

Nació en San Martín de Toranzo en 1668. 

Marchó a Lima, donde se estableció y desde donde en 
1699 se cruza caballero de Calatrava. 

En 1725 se asoció con su paisano don José de Tagle, 
que inás tarde sería marqués de Casa Tagle, para formar una 
compañía de corso, con la protección del virrey marqués de 
Castelfuerte, y combatir a los navíos corsarios holandeses que 
habían penetrado en el Pacífico. Esta compañía apresó a uno 
de los navíos holandeses en las proximidades de Coquimbo y 
a otro frente a Wazca. El tercero fue derrotado en las costas 
de Chile y pudo huir por el cabo de Hornos. 

DON ANTONIO DE CAMPUZANO 
Y DE LA RIVA HERRERA 

Conde de Mansilla 

Nació en Cuchía en 1635. Emigró a Guatemala, donde se 
dedicó a diversos negocios, haciendo fortuna, y donde se casó 
con doña María de Acevedo. En 1689, por sus servicios, le fue 



otorgado el titlilo de conde de Mansilla. Fue señor dc la W l a  
de Cerezos y caballero de Santiago, en cuya Orden ingresó en 
1661. Dejó sucesiGn de su primer matrimonio. 

De regreso a España, ya viudo, casó de nuevo con doña 
Francisca de Velarde, avecindándose en Santander, donde cons- 
tiiiyó nueva casa. 

Nació en Liérganes en 1771. Fue contador de la Arma- 
da y tuvo diversos cargos en América, donde contrajo ma- 
trimoaio. 

Entre sus hijos, nacidos en Buenos Aires, tuvo a Ti- 
burcio, que ocupó importantes cargos en España, y a Ernesto 
Celedonio de  la Cárcoba, nacido en 1861, que fue notable 
pintor y fundador y director de la Academia Nacional de 
Bellas Artes. 

Naturales de Bárcena de Pie de Concha y benefactores 
de dicho lugar. A su cargo se reparó la iglesia y se adqui- 
rieron objetos de culto y campanas. Igualmente hicieron el 
alcantarJlado de la plaza, traída de aguas, puentes, acoine- 
tida de aguas al pueblo d~e Cobejo. Donaron la finca para 
la cons!rucción de la casa del médico y todos los años subven- 
cionan las fiestas patronales, que se celebran el 4 de 
septiembre. 

Nació en Ganzo en 1690. 

Pasó a Filipinas, don& se dedici, al comercio entre 
estas islas y Nueva España. Se le dio titulo de general, no mi- 



litar, sino comercial. Casó en Manila con doña Maria de 
Cossio y Miranda, que murió dos años después. 

Murió en Manila en 1743. No dejti descendencia. 

Fundó y sostuvo a sus expensas la «Obra del agua», e11 
Mznila, para el abastecimiento de esta ciudad. 

La «Obra de los pobres», especie de asilo, en evitación 
de dos  muchos pecados y ofensas a Dios que se ocasionan 
por las calles». 

Dejó todas sus riquezas para el sostenimiento de estas 
y otras fundaciones y para la caridad en España y Filipinas. 

DON MAMERTO CASANUEVA BLANCO 

Nacido en Hoz. Emigró a Méjico, donde hizo cuantiosa 
fortuna. Construyó las escuelas de niños y niñas de su puehllo 
natal, asi como las viviendas para maestros, g realizó otras 
obras, por lo que se le concedió el título de Hijo Predilecto del 
valle de Hoz. 

DON MANUEL DEL CASTII~LO TAZON Y LLATA 

Nació en Soto la Marina, barrio de Murilllo. Fue tzni2n- 
te coronel y caballero de Calatrava en 1819. Fue primer conde 
de Samaniego del Castillo, nombrado el 16 de ociubie d? 
1821. Emigró a Méjico, donde casó con doña Catalina de la 
Canal y Fernández Jáuregui. 

Nació en Vargas el 20 de abril de 1646. Muy joven, y 
desde Sevilla, embarcó a las Indias. En 1669 era capjtiin de 
infanteria española en Chile. De allí pasó al Tucurnán para 
sofacar las revueltas de los indios chaco. Mas tarde, llegó a 
capitán de caballos corazas, y ocupó en 1671 el cargo de alcalde 
de Córdoba del Tucumiin. En 1690 se cruzó caballero de 
Santiago. 



De la Casa de Ceballos el Caballero, en Puente Viesgo, 
hijo de don Ignacio y doña Isabel. Cruzado de Santiago en 
1682. Fue oidor en Charcas, gobernador de G~iantauelica y más 
tarde oidor en Lima. Casó con doña María Venancia Dávalos 
de Rivera Mendoza, hija única del conde de Sta. Ana de 
las Torres. 

Indiano del Ayuntamiento de Cieza, construyó a sus 
expensas las escuelas de Villasuso. 

Indiano de Anero, que construy9 a sus expensas la 
Casa Concejo de Anero. 

Con sus Iierinanos y otros miembros de la familia 
Falla construyó la escuela de niñas de Anero y la traída 
de aguas a dicha escuela. 

DON CASIMII~O DEL COLLADO 

Nacij en Santander en 1821. Oriundo de Liendo. Estu- 
dió en el colegio escolapio de Villacarriedo. Muy joven mar- 
chti a América, donde logró una desahogada posicih. 

Fue nombrado acadéinjco de niiniero de la Academia 
Mejicma y correspondiente de la Española, Fue notable poeta, 
que cantó al Nuevo Mundo y a los viejos solares montañeses. 
Entre sus coinposiciones destaca su <<OcIa a Méjico». Menéndez 
Pelayo dice que en su segunda epoca se puso «al nivel de los 
pr'rneros liricos españoles y encontró acentos, propios y vigo- 
roscs para toda idea y toda pasiQn, colores y formas para 
iodo espectáculo de la naturaleza». 



Indiano del valle de Herrerías, hizo a su costa en 1947 
y 1959 la plaza de Bielba y la bolera. 

DON Jos6 MARÍA DE Cos 

Natural de Terán, en el valle de Cabuérniga, naci0 en 
1838. Fue arzobispo de Santiago de Cuba, de donde pasó a 
encargarse del Arzobispado de Madrid-Alcalá. 

Primo del conde de la Torre de Cossio, y como él 
natural de Tudanca. Marchó a Méjico, donde en 6 de julio 
de 1785 ocupó el cargo de alcalde mayor de Hiuchapan. Casó 
en Méjico, dejando numerosa descendencia. 

Nació en Cabrojo, Rionansa. Emigró a Guatemala, don- 
de fue gobernador y capitán general de las provincias de 
Guatemala. Fue caballero de Calatrava, hijodalgo de Madrid 
en 1704. El 27 de agosto de 1714 le fue concedido el titulo 
de marqués de Torre Campo. 

Natural de Comillas. Fue nicnje benedictino, y en el 
año 1742 era prior de la Casa de Montserrat en el Perú. 

Natural de Gajano, nacido en 1697, emigró a Méjico, 
donde casó con doña María de R:vas Cacho, hija de otro inon- 
tañés, don Manuel Rivas Cacho. Nacido en Peña Castillo. 



Fue marqués consorte de Rivas-Cacho. Fundó tres capella- 
nias en Gajano, con 270.000 reales a cada una en censos 
y 75.000 de do'tación. Dejó un capital para sostener una 
escuela de niños. 

Capitán de guerra y gobernador de varias provincias 
de Méjico, adonde emigró en abril de 1675, fecha en que da 
poder antes de su partida a su hermano Franctsca para que 
en su nombre testase. Regresó a América en 1725 y el 17 de 
junio testa en Liérganes. Edificó el palacio de los Cuestas y 
junto a él la capilla de Nuestra Señora de Guadalupe, con 
su correspondiente capellanía, el 4 de abril de 1726. En  la 
escritura de 'fundación se dice: «Yo, Juan de la Cuesta Merca- 
dillo, gobernador y capitán de guerra que fui de la villa del 
nombre de Dios «Sombrerete» y sus fronteras en provincias 
por orden de Nuestro Señor y de los reinos de Indias de 
Nueva España, vecino que soy del lugar de Liérganes, declaro 
haber residido en aquellos reinos de Indias por espacio de 
más de 40 años, en cuyo tiempo dichos empleos ocupé por 
su majestad y adquirí medios para volver a estos higares de 
Liérganes y vivir con decencia». 

Vecino de Meruelo. Ernigri, a Ainérica, donde en 1800 
estaba de capitán de Dragones del Fijo de La Habana. 

Compañero en la conquista de Nueva España de Cortés, 
procedia de Carriecto. Era hijo de Aloi~so de las Cuevas, oidor 
de Valladolid. 



Indiano natural del Ayuntamiento de Bárcena de Ci- 
cero. En 1961 donó 250.000 pesetas para la restauración del 
Santuario de Nuestra Señora la Bien Aparecida, de Marrón. 

Nació en Castañeda el 16 de mayo de 1704; murió en 
Buenos Aires en 1774. Emigró en 1745, eslabl~eciéndose en 
Buenos Aires, en cuya ciudad fue regidor del Cabildo. Casó 
con una chilena, doña Luisa de Sarriá, y dejó numerosa des- 
cendencia, que ocupó cargos importantes en la República 
Argentina. Su hijo, don Antonio José, estuvo en Castañeda 
en el solar paterno. Fue regidor de Buenos Aires, formó parte 
de la Junta Suprema en 1815, de la Argentina, y fue presi- 
tiente de la Junta Directorio Provisional del Estado Argen- 
tino, al que perteneció también su hermano Francisco Anto- 
nio. En el Cabildo abierto el 16 de febrero de 1820 fue uno 
de los doce elegidos representando a Buenos Aires. Junto a 
él estaba otro montañés, don Isidro López de Santiago, 
lebaniego. 

Natural del valle de Toranzo, hijo de don Pedro Her- 
nhndez de Escalante y doña María Castañeda. Eiliibarcó para 
Ainkrica el 2 de junio de 1527. 

Nació en Soto la Marina en marzo de 1700. EniigrO a 
América a los 15 años, y cuando se cruzó caballero de Sari- 
tiago residía en la ciudad de Santiago d'e Querétaro, donde 
había ocupado el cargo de  sargento mayor de Infantería y 
Caballeria, mas tarde coronel y en aquella fecha capithn 



general de Sierragorda. Por Real Cédula del 23 de octubre de 
1749 le fue concedido el titulo de conde de Sierragorda por 
haber pacificado las tribus bárbaras de Sierragorda, situa- 
das a cien leguas de Méjico, reconociendo la costa del suelo 
mejicano, fundando gran número de poblaciones que tenían, 
cuando se cruzó caballero de Carlos 111 su hijo, más de 
30.000 habitantes; las principales fueron Nuevo Santander, 
Camargo, Nueva Reinosa, Soto la  Marina, Laredo, Mier, 
Bustamante, Hocasitas, Renedo, Liencres, Revilla. etc., que 
fueron rnas de 50. Falleció este primer conde el 10 de sep- 
tiembre de 1770. Casó en Querétaro, tuvo varios hijos, extin- 
guiéndose en ellos la rama. 

Nació en Laredo el 7 de enero de 1667. Emigró a Mé- 
jico, donde residia en 1706 cuando se cruzó caballero de San- 
tiago. En Méjico fue amparado por su tío, Manuel de Esca- 
lante y Mendoza, casado con doña Isabel de la Torre, niujer 
de gran fortuna. 

Nació en Ampuero, emigró al Perii. Preceptor gene- 
ral de la Inquisición de Lima. CasG con doña Seróninia Mo- 
rales Pimentel. Tuvo varios liijos, que nacieron en Lima, 
dondc se cruzaron caballeros de Santiago dos de ellos. 

Indiano de Anero. Fundó, con sus liijos, la escuela de 
n.iios, las viviendas para maestros, la traída de aguas y 
reparó la iglesia. 



Nació el 21 de febrero de 1772, en Sobrelapeña. Sacer- 
dote, escritor y filósofo, ejerció su ministerio en Buenos 
Aires. Sabemos de él que se licencicí en Teología en 1801 y 
se doctoró poco después, graduándose también en leyes. 

Fue párroco de Nuestra Señora del Buen Viaje, en 
Cañada de Morón (Buenos Aires) y que en 1823 tomó pose- 
sión de la cátedra de Filosofia en la recientemente creada 
Universidad. En  1839 desempeñó el magkterio en la  cátedra 
de Economia Politica, y suprimida ésta al año siguiente se 
retiró a la vida privada. 

Menéndez Pelayo, en su «Antologia de poetas hispano- 
americanos», le atribuye las obras de otro don Juan Manuel 
Fernández de Agüeros y Echave, cronológicamente impo- 
sible. Lo cierto es que las obras de este Agüeros que nos 
ocupa eran filosóficas, heterodoxas, y le acarrearon serios 
disgustos. Las más conocidas, quizá, «Disciplinae Philoso- 
phicae», «Principios de Ideologia eleinental, ahstractiva g 
oratoria». 

Manuel Castro López publicó, sobre él, «Un heterodoxo 
español en el primer claustro universitario de Buenos Aires». 

Marqzrés del Val le  de Tojo 

Nació en Abionzo en 1641. 

Marchó al Perú, donde se hallaba en 1689 cuando se 
cruzó caballero de Calatrava. A su llegada estuvo al servicio 
del conde de Lienmes y ocupó algunos corregiinientos. Poste- 
riormente se establece en Tucumán, donde hizo fortuna. Foi 
sus servicios le fue otorgado el titulo de Castilla de niaryués 
d-1 Valle de Tojo. 



Fue fundador de la casona de Tudanca en 1752, y a 
quien inmortalizó Pereda en su obra «Peñas Arriba». Emigró 
a América, donde fue corregidor en el Perú, fundó un patro- 
nato de legos el 31 de marzo de 1759. Falleció en Tudanca 
después de 1772, fecha en que ordena su codicilo testamen- 
tario ante don Antonio González de Cossío. 

Ingresó este montañés en la Compañia de Jesús en 
1748, emigrando a Chile, donde estuvo hasta su expulsión, 
en 1767. Tradujo al castellano importantes obras de escri- 
tores italianos. 

Nació en Fresno. Era capitán en 1695; se cruzó caba- 
llero de Santiago, estando entonces avecindado en Lima; 
casándose con doña Ana Sánchez de Medrano. 

Nació ,en Cacicedo en junio de 1672. Emigró a Buenos 
Aires, donde en 1699, cuando se cruzó caballero de Santiago, 
era sargento mayor y mas tarde maestre de campo. Allí casó 
con doña Felipa de Estebilla. 

Nació en Laredo en 1675. Emigró de joven al P'erú, 
donde estaba en 1697; de allí pasó a Méjico, y en 1723, cuando 
se cruzó caballero, era capitán de Infantería española. 



Nació en Guarnizo en septiembre de 1737. Emigró o 
Buenos Aires, donde se  estableció, en la  segunda mitad del 
siglo XVIII, y donde casó con doña Dionisia de Souza. 

Indiano natural de Ruiloba y residente en Mkjico, donde 
es considerado como una de las primeras firmas industriales 
de! país. ilustre benefactor de La Montaña, donde ha realizado 
numerosas obras de carácter social y benéfico, entre ellas la 
fundacibn del Preventorio Infantil que en Santander lleva su 
noinhre y el Hogar del Jubilado en el Asilo Hospital de Torre- 
lavega. Ha entregado importantes donaciones a instituciones 
como !a Casa de Salud Valdecilla, etc. La Diputación Provincial 
le otorgo en 1967 la Medalla de Plata de la Provincia. 

Nació en San Martín de Vasallos, en Carriedo. Se ave- 
cindó en Chile en 1700. Fue capital1 de las milicias y coini- 
sario de Caballería. Contrajo niatriinonio dos veces, una en 
1707. Testó en 1741. Fue fundador de un linaje de aquellas 
tierras y le  suced:eron importantes personajes. 

Nacido en Cosgaya (Liébana) en 1739. Joven march0 
a Méjico, donde reunió una importante fortuna. En 1783 fue  
nombrado conde de la Cortina y vizconde de San Servando, 
y diez años después se ordenó Caballero de Santiago. 

Construyó a sus expensas la iglesia de Cosgaya. 

Sus familiares eran ya indianos establecidos en Mejico, 
donde había hecho ya fortuna su tío don José Gómez de la Cor- 



tina, del que era sucesor, hacienda que don Servando, con gran 
inteligencia, acrecentó en forma tal, que sólo las donaciones y 
gastos hechos al servicio de la patria ascendieron a cantidad 
que, según la «Historia de Méjico», de Alemán, parecía exceder 
en lo que fuera posible para un particular. 

Tan numerosas y cuantiosas fueron las donaciones y 
los préstamos a la Corona, que Carlos 111 le otorgó en 1783 el 
tilulo de conde de la Corlina, relacionando en el Real Despacho 
su? generosos servicios. 

Fue capitán del Regimiento de Milicias Urbanas de Mé- 
jico y caballero del Hábito de Santiago. Casó con doña Paz 
Barcena, con quien tuvo una hija, que, despiiés de viuda, llevó 
a Mejico a las hermanas de la Caridad. 

Falleciri don Servando en Méjico en 1795. 

Hijo del anterior, nacido en Salarzón, Liébana, don 
Vicente construyti a sus expensas la iglesia de Salarzóii y el 
panteón familiar. 

Su hijo Joaquín Góinez de la Cortina nació en Méjica 
en 1808 y fue primer marqués de Morante. Fue eruditisinio 
y llegó a tener una biblioteca con 80.000 volúmenes, muchos 
de ellos rarísiiiios. Colaboró con Raiinundo de Miguel en su 
d'ccionario latino-español. 

Fue rector de la Universidad Central y consejero de 
Instrucción Pública. Falleció en 1808. 

Nació en Turieno, Liébana, en 1640. Fue capitán gene- 
ral, virrey y arzobispo, de Nueva Granada. 



Construyó a sus expensas la capilla que guarda e! 
Lignum Crucis en el Monasterio de Santo Toribio, de su 
tierra natal. 

Primer colnde de  la Torre de  Cossío 

Nació en Santotís, valle de Tudanca, en 1728. De donde 
partió para Méjico, dedicándose a los negocios, llegando a reunir 
un importantisimo capital que puso siempre, con su vida, 
al servicio de la patria y del Rey. Entre sus numerosas obras 
de generosa ayuda pueden citarse: En 1761, la entrega de 
15.000 pesos para uniformar a su costa la Compañía de Mili- 
cias de Matepec y la  de 50.000 pesos y 4.000 cargas de harina 
para gastos militares. En 1764 prestó a la Real Hacienda 
34.000 pesos. E n  1778 donó 30.000 pesos y niedkinas y alimen- 
tos para remediar la epidemia de viruela de San Francisco. 
En 1783 donó 12.000 pesos para  mif formar tropas y 6.000 para 
reconstrucción de las torres de Veracruz. También donó 
50.000 pesos para la capilla de capuchinas de Guadalupe y 
10.000 para la del Santo1 Cristo de Burgos. Sostuvo a su costa 
la escuela de Tudanca y a su muerte dejó un legado para ase- 
gurar su (funcionamiento. 

Fue maestre de campo de las Compañías de Milicias de 
Matepec, coronel del Regimiento Provincial de Infantería de 
Toluca, alcalde de esta ciudad y cónsul del Tribunal del Con- 
sulado. Casó con doña Teresa Arias, de la que dejó sucesión. 

Fue caballero de Calatrava desde 1767, y en 1773 Car- 
los 111 le otorgó el título de conde de la Torre de Cossío y viz- 
conde de San José de Buena Vista. 



Hijo de unos humildes marineros de Santoña, nacido 
en 1702, dedicándose de niño a la pesca, empezó a servir 
como grumete de la Marina española, y quizá fuera -como 
concreta Mateo Eseajedo- el marino español que más viajes 
hiciera al  nuevo mundo y en aguas en que los corsarios ingle- 
ses eran más temibles que loa temporales. 

Luchó con ellos en Cartagena de Indias, en El Callao, 
en Cabo San Vicente y en el sitio de Gibraltar. 

Estudió cuantot pudo y fue por sus inéritos nombrado 
jefe de escuadra; de sus merecimientos dio prueba descu- 
briendo y (fijando los limites de la isla de David, a la que 
bautiz6 con el nombre de  San Carlos. Después de 75 años de 
servicio activo a la  patria, falleció en Cádiz a los 90 años 
de edad, en 1792. 

Nacid en Potes en 1529, hizo la  carrera eclesiástica y 
fue nombrado obispo de Badajoz, de cuya sede pasó a ocupar 
la silla arzofbispal de Lima. 

Nació en Comillas el 21 de junio de 1720. Estudió en 
Salamanca Filosofía y Teologia. Emigró a Lima. En  1740 
actúa de secretario del arzobispo de Las Charcas, Gregorio 
Mol1,eda. Posteriorniente ocupó la silla episcopal de Mizque, 
y en 1781 fue nombrado arzobispo de Lima, donde realiz9 
una gran obra. 



DON PEDRO GONZÁLEZ DEL RIVERO 

Nació en Sovilla en noviembre de 1678. Fue caballero 
de Santiago en 1730. Entonoes residia en Maiila, donde había 
sido sargento mayor de la  gente de mar y tierra del puerto de 
Cavite, alcalde ordinario y regidor de Manila, alcalde mayor, 
capitán de guerra de la  Alcaicaería Parien de los Sangleses, 
castellano de San Gabriel, justicia mayor del puerto de Cavite, 
superintendente general de las obras y fortificaciones del 
pu'erto de Manila, y más tarde primer conde de Monte Castro 
y de Llanahermosa. Su hermano Francisco también nació 
en Sovilla en 1681. Fue familiar y notario de la Inquisición. 

Nació en Esles en 1760. Alférez de fragata a los 17 años, 
mo~tr i ,  su valor en numerosas batallas, hasta morir fusilado 
en Argentina, en 1810, defendiendo la soberania española en 
América. Fue brigadier de Marina y desempeñó los cargos de 
goheriiador e intendente de Córdoba de Tucumán. Casó con 
doga Petra Irigoyen de Quintana. 

Nació en Rozas en 1723. Fue capitán de Infantería de 
la guarnición del Castillo de Valparaíso, así como gobernador 
Interino. Fue caballero de Santiago en 1762. 

Natural de la  villa de Laredo, capitán, que murió en 
el puerto de El Callao, en Lima. Estuvo a las órdenes de 
Antonio de Oquendo. Testó en El Callao en 1635, declarando 
haber servido a S. M. 17 años en la Armada Real del Mar 



Océano, desde la plaza de marinero, artillero, coadestable, 
maestre de jarcia y capitán. Hace donación de todo cuanto 
se le debe, y que apareciera en los libros reales, al convento 
de San Francisco de Laredo. 

Nació en Novales en 1779. Fue cadete de los Reales 
Ejércitos en 1798 y alférez en 1800. Fue enviado a Mon- 
terrey, California, en 1804, donde ocupó el cargo de teniente 
de la compañia de Santa Bárbara; en 1810, habilitado general 
de California y posteriormente fue trasladado a Méjico. Cuan- 
do estalló la revolución de 1810 fue hecho prisionero, logran- 
d3 e,scaparse en el año 21; poco después presentó la dimisión 
de sus cargos, que no le fue aceptada por el Gobierno repu- 
blicano; fue capitán y comandante después del presidio de 
Santa Bárbara hasta el 1828, en que, cansado de su agitada 
vida, se retiró. 

Conde de San Isidro 

Naciír en Novales en 1675. Murió en 1752. 

Emigró a América. Vivió en Méjico, Panamá y Perú, 
sirviendo durante doce años como alférez de la  Armada del 
Mar del Sur. Dedicado al comercio, en lo que se distinguió 
e hizo fortuna, organizó una compañia de soldados para la 
defensa de Lima de las expediciones inglesas y mantuvo 
a su costa los cincuenta hombres que la componian. Por 
ello, el virrey marqués de Castell dos, Ríus le nombró capi- 
tán de caballería. 

En 1713 fue nombrado prior del Consulado de Lima, 
ináximo honor para quien se dedicaba al comercio. En 1719 



fue cruzado caballtro de la Orden de Alcántara. Fernando VI 
le agradeció sus servicios otorgándole el titul,:, de Castilla de 
conde de San Isidro en 1750. En 1726, residiendo en Panainh, 
envió n su pueblo natal, Novales, 4.000 ducados para la fun- 
dación de una escuela, así como importantes alhajas para 
la parroquia. 

La campaña de Filipinas y la guerra de la Independencia 
acabaron con la fortuna de este montañés. 

Indiano de Casamaría (Herrerías). Hizo a su costa las 
escuelas de Casamaría y reparó la iglesia, y las de Caban- 
zón y Merodio en los años 1947-48. Falleci8 en Méjico. 

Sobano, natural de San Pedro, emigró a Méjico, de 
donde regresó a su lugar natal, imprimiendo en Santander, 
en 1887, una obra titulada «Mis ideas vertidas en familia», 
en la  que recoge diferentes escritos durante su estancia en 
América, algunos ya publicados en Méjico, como «El caba- 
llero de la  Gándara» y «Los dos peregrinos de un templo». 
Con ellos publica una colección de cartas como diálogo entre 
el espíritu y la  pasión. 

Como dice Sainz de los Terreros, quien da  cuenta de 
este sobano, su intento fue el de transcribir al papel los 
recuerdos de su infancia y el deseo de hablar de la 
patria chica. 

Construyó a sus expensas la iglesia parroquia1 de Arre- 
dondo y su torre, que fue inaugurada el 26 dte jun:o de 1860, 



costando 750.000 reales de vellón. Donó el editficio del Ayun- 
tamiento, con dos escuelas de niños y dos de niñas y cinco 
viviendas para maestros y secretario. 

Comisario general del ejército de Chile en los años 
1635 al 85. 

Indiano del Ayuntamiento de Cieza. Construyó a sus 
expensas las escuelas de Villayué. 

Nacido en el valle de Cayón. De joven sirvió en casa 
de un caballero de Burgos, pasando al servicio en la  Corte, 
siendo nombrado hombre de a caballo de S. M. en la villa 
de Madrid. Después se asentó con el conde de Monterrey, 
que pasó a ser virrey de Kuevo Méjico y adonde fue con él. 
De Mkjico, por orden de aquél, pasó con las gentes de guerra 
como capithn de Infantería a Filipinas, donde murió pelean- 
do contra los ingleses desde la nao1 capitana. 

Como testigos de su muerte declararon Toribio de la 
Hossa, clérigo, cura de Santecilde y San Román, del valle de 
Cayón y su compañero de escuela, Lope de Castañeda qu:e- 
nes dan relación de su  asentamiento. 

Testó en Manila el 22 de diciembre de 1600, donde 
declara su origen, dejando una manda para el hospital de 
Manila de españoles, y otra el de los nativos. Dice que se 
haga una corona de oro para Nuestra Señora del Rosario 
del Puerto de Acapulco, como la de Nuestra Señora de Guía. 
Otra igual para Nuestra Señora del Soto y un ornato con 



frontal y palio. Fundó una Capellania en la iglesia de Sante- 
cilde de Cayón, dando 300 pesos para gastos en la iglesia 
y 200 a la capilla. 

Manda 100 ducados para que se haga un liumilladero 
en el sitio qu'e llaman la Peña de Alscda, y se den 100 du- 
cados para él. 

Deja treinta ducados para que se pague un maestro 
que enseñe a los muchachos. Doscientos para que se haga 
una casa para el capellán junto a la iglesia, con aposentos 
para escuela, y se compre un campo junto a ella para que 
jueguen los niños. 

Conde de la Mortera 

Nació en las cercanías de Santander, en Mortera, en 
un hogar pobre. En su infancia tuvo que ayudar a sus padre,$, 
cargando escajo para las iejeras y haciendo otros análogos 
trabajos. De joven marcha a América, donde, tras grandes tra- 
bajos, logra imponerse con su constancia e inteligencia, lle- 
gando a ser uno de los hombres más importantes de la isla 
de Cuba, donde su casa y su dinero estaban al servicio de todos 
los españoles. Durante la insurrección cubana puso su flota 
al servicio de España y sostuvo durante la campaña y a sus 
expensas 50 hombres, gastándose en sofocar el levantamiento 
mas de 40.000 pesos de oro. En un;ón de Pedro Sotolongo, 
regali, a España el casco del cañonero Cuba Española. Cuando 
le comunicaron que los insurgentes se habian apoderado de su 
barco Moctezuma, se limitó a contestar que «antes había caído 
Moctezuma en mano de los españoles», refirihdose al caudillo 
mejicano. 

Funda en su lugar natal dos escuelas, en Mortera y 
Liencres, dotimdolas con 16.000 duros para el pago de profe- 
sores. g construyC la magnífica iglesia de Martera, que enton- 



ccs costd 50.000 duros. Le fue concedido el titulo de conde 
de la Moricra, comendador de 1a Orden de Iszbel Ia CatBlica 
y, entre otras distinciones, fue recompensado con las Gran- 
des Cruces del Mérito Militar y Mérito Naval. 

De la Casa de Hoyos de P'eñamellera, fue rector del 
viejo San Bartolomé de Salamanca, catedrático de regencia 
de Artes en la Universidad, canónigo chantre y dle6n de la  
Metropolitana de Méjico, comisario general de la Cruzada 
del Arzobispado y gobernador en ausencia del arzobispo don 
Alonso Núñez de Haro. Fue inquisidor y calificador del Santo 
Tribunal de Nueva España y más larde obispo de Mechoacán, 
ocupando la silla episcopal el 13 de febrero de 1774. Mu- 
rió en 1776. 

Nació en Cudón. Emigró al Perú, donde fue capitán del 
Real Ejército, familiar del Santo Oficio de Riobamba en 1711; 
casó en Riobamba con doña Estefanía de Gárate y test6 
en 1682. 

Indiano de Cicero. Construyó a sus expensas, en 1916, 
las escuelas de niños de su pueblo natal. 

Natural de Secadiira. 

Caballero de Santiago. Gobernador y capitán general de 
Chile. Presidente de su Real Audiencia. Fue soldado en Flandes, 



a las órdenes de Antonio de Spinola, y por sus méritos alcanzó 
el cargo de capitán general. 

Dejó en su testamento quinientos pesos de a ocho para 
que se compraran paños azules y cordeletes y se remitieran 
al reino de Chile y repartieran entre los indios amigos de 
Aruuco, Lavanié y San Cristóbal; que se dé por vía de limosna 
veinte pesos de a ocho a cada pueblo de indios de los que 
concurrieron con regalos a su paso por tierra de la Concepción 
de Santiago, y deja mil pesos de a ocho reales como donacibn 
y gracia al Rey por via de servicio a S. M. para los gastos de 
las p e r r a s  que contra los enemigos Iia de sostener. Funda 
también obras pías en la Montaña. 

Nacido en Arredorido en enriw de 1733, rriurib en Cliilc, 
donde test9 el 1 de junio de 1798. MarchO ti Indias, en ctondc 
había estado en 1760 como regidor por el estado noble en la 
Capitanía General de Chile y poco despuks alguacil mayor de la 
Inquisición de aquel reino. Cas5 en Chile con doña Maria Can- 
delaria La Sota y del Rguila. Su hijo fue Francisco de la Lastra 
y de la Sota Cortés de la Vega del Aguila, nacib eii Santiago 
de Chile en 1777; de joven, a los 16 aiios, fue enviado a Espaiia, 
dmde cursó los estudios iriiiitares, jngresarido como guardia 
marina en la Real Armada EspaTiola, en In que sirvib de 1793 
a 1887. fecha en que alcanzó la categoría de alférez de navío. 
En Chile, en 1811, abrazó la causa de la independencia y fue 
nombrado capikin del ejercito y gobernador político inilitar 
de \'alparaíso. En el año 1814 fue supremo director de Estado 
chileno para la toma de Arancagua. Cayó prisionero, sin con- 
seguir la libertad hasta después de la batalla de Chacahuco. 
En 1833 fue consejero del Estado chileno y un año inás tarde 
ministro de la guerra de la República. En 1841 fue ministro de 
la Chrri~ra de Apelaciones. Dejó una larga descendencia. 



Kació en Cubas el 22 de mayo de 1802. 

Muy joven marchó a Méjico, a la ciudad de Altamira, 
donde se avecindó y fuildó una poderosa empresa comercial, 
bajo la denominaci6n comercial Teja Lastra y Compañia, 
con cuya representación figura en 1823 en la fundacibn de 
Santa Ana de Tampico, donde se avecind6 después, constru- 
yendo sus casas. En 4 de noviembre de 1853 fue noinbrado 
virtx6nsul de España en Tainpico y en 1860 comendador de la 
Orden de Carlos III. Contribuyó espléndidaniente al alivio de 
los so!dados heridos en las campañas de Africa. 

CasO en 18213 en Tampico con doÍía Ana Rorrás y fa- 
lleció en La Habana el 2 de novieinhre de 1861. Test6 en 1:i 
ciudad mejicana de Santa Ana de Tainaulipas, y por segiiiicla 
vez el 9 de enero de 1850. 

Nacido en Cubas en diciembre de 1803. Fue cardenal y 
arzobispo de Sevilla, donde falleció el 5 de mayo de 1876. 
Test6 en dicha ciudad el 22 de agosto de 1865. Fue sepul- 
tado en 1876, el 9 de mayo, en el panteón del Sagrario de la 
Metropolitana de Sevilla, y en 1880, el 27 de abril, trasladados 
sus restos al sepulcro inagnifico que construyó para 41 en 
Ronia, por encargo de sus sobrinos, el escultor Velver, sepulcro 
que se conserva en la capilla de Santa Ana en la Catedral 
cevillana. 

DON JULIAN LASTRA WUMAKA 

Indiano. Don6 en 1930 al pueblo de Adal-Treto (Ayun- 
tamiento de Bárcena de Cicero) un terreno denominado «La 
Alameda» para la construcción de las escuelas. 



,Indiano de Anero. R'ealizó a sus expensas diversas 
obras de restauración en el convento de monjas de Villaverde 
de Pontones y regaló un órgano para su iglesia. 

Fundó en su pueblo natal, Arredondo, la fundación 
que lleva su nombre, dedicando 250.000 pesetas para distri- 
buir su intereses entre los pobres del Ayuntamiento. Fue 
instituida el 11 de junio de 1927. 

Marqués de Comillas 

Nació en Comillas, en 1817, hijo de modestos labradores. 
Iluérftino de padre, a los 19 años parte a Serez de la Frontera 
para trabajar en el comercio de un pariente. Las dificultades 
le hacen volver al hogar después de tres años. Marcha a la isla 
de Cuba, donde entra de dependiente en un comercio de La 
Hslasna, donde su actividad y beneficios le permiten ya visitar 
en 1841 su tierra natal. En Cuba se dedicó, a su regreso, a ad- 
quirir mercaderias que vendia por las diferentes ciudades, ob- 
teniendo buenos beneficios que le permitieron en 1849 formar 
una sociedad mercante con su hermano, e iniciar una Eructife- 
r a  relación con los comerciantes y armadores paisanos, que 
enviaban a su consignación harinas y otros productos. Desde 
Santiago de Cuba, donde se establece permanentemente, y ya 
con hiena posición económica, inicia su negocio como ar- 
mador, estableciendo una línea desde dicho puerto a La 
Habana. 

En 1833 regresa a España e inicia desde Barcelona una 
eniprcsa de barcos de vapor entre Barcelona y Marsella. La 
sociednd lleva el nombre de A. López y Compañía. De sus bu- 
ques, el «Príncipe Alfonso» es destinado a correo a La 1-Habana. 



Después establece la Compañia Trasatlántica, con servicio a 
Filipinas, construyendo un dique en Cádiz para servicio de la 
Compañía. 

Por sus méritos le fue concedido en 1864 la Gran Cruz 
de Isabel la Católica y después la de Carlos 111, y Alfonso XII 
le otorgó el titulo de marques de Comillas, y en 1881 el de 
grandeza de España. 

Fue presidente de la Compañia General de Tabacos de 
Filipinas, de la Compafiia Trasatlántica Española, de la So- 
ciedad de Crédito Mercantil y del Banco Hispano Colonial, y 
vicepresidente de la Compañía de Ferrocarriles del Norte. En  
diversas ocasiones fue senador del Reino. Fue uno de los 
hombres de negocios mhs importantes de su época. MuriO 
el 7 de enero de 1883. 

Nació en el lugar de Santa Maria, de Soba, donde tenia 
sii casa fuerte. En la primera mitad del S. XVIII y a los treinta 
años se hallaba de corregidor en el Virreinato del Perú. Por 
el 1796) estaba retirado en Istepexi, pueblo cercano a Oajaca, 
Méjico, dedicado a explotaciones mineras. 

Prestó importantes servicios a su patria natal. 

Natural de Bárcena de Cicero. Indiano, don6 en 1890 
el terreno destinado a feria1 y realizó a su costa obras y 
mobiliario para la iglesia parroquial. 

Indiano. Construyó en 1880 la Electra de Asón para 
dotar de alumbrado y fuerza a los municipios de Ruesga y 
Arredondo. 



Nace en un hogar pobre, en Sanioña. I-IuCrfaiio de pa- 
dre, trabaja de niño durante algun tiempo como aprendiz en 
una I~erreria. A los dieciséis años marcha a Cuba, donde se 
emplea en el comercio de un primo suyo, con el que esta once 
años. Se establece y pronto se distingue por su talento para 
el comercio, que le convierte en uno de los principales conier- 
ciantes de la isla. La suerte le acompaña y sus empresas le 
llevan a viajar por toda América. Es nombrado iniernl~ro de  
!a Junta de Fomento Provincial de la isla, del Tribunal de 
C,omrrcio y dcl Ayuntamiento. 

En el año 1842 anuncia su regreso a España, adonde Ile- 
$6 cl 43; pero antes viaja a Londres y París, donde trata con 
Iioinbres de negocios y banca. Se establece en Madrid, ocii- 
pando la presidencia del Centro Ultramarino, y desde la capi- 
tal dirige y emprende numerosos negocios. A su consignac:óii 
se recibe todo el tabaco de la isla. Se hace armador y constrii- 
ve en Galicia buques para el servicio de ultramar. Toma parte 
en la empresa ferroviaria de Santander-Alar y otros. Constru- 
ye los muelles de Maliaño de Santander y negocia con la Ran- 
ca Kosschill y banqueros franceses. Hace nunierosas donacio- 
nes y presta, sin interés y a reintegrarse el último, dos millo- 
nes para gastos de la guerra de Africa, adeinás de sostcner a 
su costa en dicha campaña ciento seis hombres pertrechados y 
con sus jefes. 

Apoya econ6niicamente la construcción de la dtirsena de 
su villa natal, donde funda el Instituto que lleva su nombre y 
que era de los mejores de su época. Fundó la Asociacibn Nacio- 
nal para la Fundación de Hospitales de Niños en Pinto (Ma- 
drid). El  Rey le concede por sus méritos el título de inar- 
qués de Manzanedo y duque de Santoña con grandeza de 
Espaiia. Fue concejal en Madrid, diputado por Laredo y 
senador del Reino, de nombramiento real. Falleció en 1883. 



Indiano de Corvera de Toranzo, inició las obras de la 
carretera y puente de Corvera-Santiurde en 1906, costeada 
también por Francisco Martínez Conde, Francisco González 
de Collantes y Quintín, Miguel y Guillermo Gómez Marti- 
nez Conde. 

Natural de Bárcena de Cicero. Emigró a América, 
donde fue colegial en el Real de San Martín de los Reyes, 
en el Perú. 

Fundó una capellanía en Bárcena a mediados del 
siglo XVIII. 

Natural de Meruelo, emigró a Méjico, donde hizo testa- 
mento en 1804, en el que se titula «vecino distinguido de la 
ciudad de Santa Fe, y Real de Guanajuato, y dignidad del 
Noble Cuerpo de Minería de ella». 

Fundó la  «Escuela Patristica de San José» de San Ma- 
n é s  de Meruelo para niños y la «Escuela Patrística para niñas 
de Nuestra Señora del Rosario», en la que encargaba se die- 
ran siete horas de clase y se enseñara doctrina cristiana, 
gramática, aritmética y nociones de álgebra y geometría. 
Encargando se hiciera coleccirin de máximas sacadas de la 
Biblia y se emplearan para la  lectura las obras de Santa 
Teresa, Saavedra y Fajardo y Solís. 

Fundó un mayorazgo y dio 15.000 reales vellón para 
redimir censos y cargas que pesaban sobre el pueblo. 



Primer virrey de Méjico 

Fue comendador de Socuéllanos, trece de Santiago, 
caballero de Santiago, hijo del segundo conde de Tendilla 
y primer marqués de Mondéjar, don Iñigo López de Men- 
doza, hermano del famoso don Bernardino, capitán general 
de las galeras de España, y del gran escritor don Diego Hur- 
tado de Mendoza. Se había casado con doña Catalina de Car- 
bajal, dama de Isabel la Católica. 

En su virreinato se enfrentó con la sublevación de los 
indios de Nueva Galicia, 1538, con el cacique Coaxicari. Los 
españoles en Guadalajara (ciudad) solicitaron ayuda de Mé- 
jico y acudió el adelantado de Guatemala, don Pedro de 
Alvarado, que entró en Guadalajara el 12 de junio de 1541, 
y en la que murió Alvarado despeñado por su caballo. 

El virrey tuvo que acudir y combatir en el valle de 
Coinaná. Después emprende exploraciones al Reino de Qui- 
rivia, situado en la actual Kansas; mejoró las fortificaciones 
de Méjico, las comunicaciones, llevó plantas y animales 
aclimatados, levantó fortalezas y fomentó los matrimonios, 
fundó un colegio en Santiago de Tlatlelolco para Padres 
Franciscanos, en 1545; en la  epidemia de peste demostró su 
espíritu caritativo, ganando y mereciendo el titulo de Padre 
de los Pobres. En  1550 fue nombrado virrey del Perú, fun- 
dándose durante su  tiempo la Universidad de San Marcos, 
de Lima. Falleció 1552. 

Natural de Liérganes. Fue capitán general del nuevo 
Reino de León, en Nueva España. Fundó a mediados del si- 
glo XVIII una capellanía en la ermita La Blanca de Liér- 
ganes, dotándola con 48.000 reales de capital. 



Montañés, que en la primera mitad del siglo XVIII 
ocupó la silla arzobispal de Las Charcas, en el Perú. 

Natural del Ay untainien to de Castañeda. Construyó a 
sus expensas el grupo escolar del pueblo de Socobio, inaugu- 
rrindose el 3 de marzo de 1923. 

Nació en Llerana de Carriedo. Emigrante a Indias, se 
casó en Villa León, Méjico, con doña Antonia Delgado. Su 
nieto, Antonio de Obregón y Alcocer, nacido en Guanajuato, 
fue caballero de Carlos 111 en 1787 y primer conde de la 
Valenciana, titulo otorgado el 20 de marzo de 1780. Este fue 
el hombre xnks rico de Méjico y, quizá, del miindo de su 
época. Se dedicó a la  minería, y la  enorme fortuna que 
reunió se la proporcionó la famosa mina La Valenciana de 
Guanajuato. Esta mina la empezó a explotar en 1760, ago- 
tando en ella todo su capital durante los seis años en los 
que no le dio rendimiento alguno. En 1768 empezó a sacar 
cantidades de plata, y a poco se hizo la  mina más productiva 
del mundo. Su importancia era tal que sólo por impuestos 
de la mina pagó cuatro millones de pesos. El barón de Hum- 
poltt decía, en su ensayo histórico sobre la Nueva España, que 
el dinero que producen las famosas minas de La Valenciana 
y San Juan de Rayas $fue tanto que inundó la tierra, dando 
universal celebridad a las vetas de donde saliera y obligando 
a los audaces, por la codicia, a que vinieran a explotar y 
conocer la más rica nación del mundo. 



Nació en Sierrapando en el año 1641. De niño rnar- 
chó a Cádiz a casa de su tío, el capithn don Juan de la Puente, 
y después pasó al servicio del duque de Veragua cuando éste 
fue virrey de Méjico. Don Francisco marchó con él a Méjico, 
y poco después de fallecer el duque volvió a España. Se 
cruzó en el año 1681 caballero de Santiago. 

DON SIXTO ORTIZ 

Indiano, natural de Arredondo. En  1945 crea la funda- 
ción que lleva su nombre, donando para ella la cantidad de 
750.000 pesetas. Fundación hoy destinada a colegio de Se- 
gunda Enseñanza de Arredondo. 

DON JUAN ORTIZ DE MATIENZO 

En una declaración dice que es vecino de Pánuco. Es 
natural de las montañas, hijo de don Diego Bhrcena y doña 
Isabel de Matienzo, que hacia diecinueve años que pasó a 
esta Nueva España a servir a Su Majestad en la conquista 
de los valles de Oxitipa, y fue con el ,marqués a la isla donde 
perdió un ojo, en que tuvo en encomienda el pueblo de 
Xaltepec; y que es casado y tuvo en su poder cuatro hijos 
del primer marido y de su mujer, con la cual ovo los indios 
que al presente tiene. 

Indiano de Soba. Construyó las escuelas de Revilla de 
Soba y la carretera que conduce al barrio de Helguero. 

De la Casa solariega de La IZusia, de Soba. Emigró 
a Méjico. 



De esta Casa fueron los capitanes don José y don Ma- 
riano Ortiz de la Peña, que combaEeron valerosamente du- 
rante la guerra de la Independencia, defendiendo Iguala y 
Tierra Caliente, en Méjico, en la segunda decena del si- 
glo XIX. 

Primer conde de Poblaciones. Nació en Rozas, donde 
fue bautizado el 21 de noviembre de 1683. Fue caballero del 
hábito de Santiago y del Consejo de S. M. Marchó a Chile. 
En 1737 era brigadier de los Reales Ejércitos. Fue goberna- 
dor y capitán general del Reino, presidente de la Real 
Audiencia y capitán general de las provincias de Rio d c  
la Plata. En 13 de abril de 1747 se le nombró teniente ge- 
neral. Dejó recuerdo de su gobierno I'undando numerosas 
poblaciones. Por ello, Fernando VI le concedió el titulo de 
conde de Poblaciones en diciembre de 1754. Tuvo un hijo, 
Ignacio Javier, también caballero de Santiago. 

Descendiente del conde fue  don Juan Manuel Ro- 
sas (Rozas), nacido en Buenos Aircs en 1793, que fue presi- 
dente dictatorial de la RepUblica Argentina. 

Nació en Entrzmbasmestas en 1718. EnligrO a Méjico. 
y en 1764 era regidor del Capítulo de Jueces, inspector de! 
Cabildo de la ciudad de la Purísima Concepción de Selaya. 
Su hermano, don Francisco Antonio Paino de Bustarnante, 
nacido también en Entrambasmestas en 1732, era en el a-iio 
1764 sargento mayor de las islas de Celaya, en Méjico. Ambos 
dejaron allí ilustre descendencia. 



DON FERNANDO DE PALACIO Y DEL COLI,ADO 

Fue cura de Limpias y arcediano de Las Cliarcas en 
América. Falleció en Valladolid. Ea estatua yacente, con 
hábitos corales, labrada en alabastro, se halla en la capilla 
del Apóstol Santiago en la iglesia parroquia1 de Limpias, 
donde ejercia su ministerio. 

Nació en Liendo en 1603. Emigrante a Indias, donde 
fue soldado. En 1651 habia ascendido a capitán; en esta fecha 
se cruz6 caballero de Santiago, puesto que aun cuando le 
habían concedido el habito seis afios antes, hasta entonces no 
hizo las pruebas por no tener dinero, enipleando en ello los 
sueldos que le pagaron en 1651 por su cargo en la milicia. 

Nació en Limpias. Emigró al Perú, recorriendo todo el 
país solicitando limosnas para la reconstrucción del Santua- 
rio de la Bien Aparecida, en Marrón. Falleció en Cuzco en 
el año 1704. 

Nació en Selaya en 1785. Era caballero de Carlos 111, 
primer administrador de Correos en el Perú y prirner conde 
de Casa Pando. Casó con doña Teresa Ramirez de Laredo y 
Escalada; tuvieron por hijo a don José María Pando de la 
Riva y Rainirez de karedo, que fue ministro de Estado español 
en 1822 y 23 y varias veces diputado. Fue ministro de IIa- 
cienda y de Relaciones Exteriores en el Perú independiente. 
Fue director del Segundo Mercurio Peruano, autor de unos 



pensamientos sobre moral y política, que publicó en Cádiz 
en 1837, y fue apreciable poeta, autor de la «Epístola a Prós- 
pero», publicada en Lima en 1826. Fue uno de los funda- 
dores del primitivo partido conservador del Perú. 

Nació en Santa Maria de Cayón en abril de 1768. Emi- 
gr6 a Méjico, donde fue coronel de las milicias provinciales 
de Jalapa, en Puebla de los Angeles, donde casó con doña 
Maria Josefa de Morales y Ayala. Su hijo, don José Manu,el 
de la Pedreguera y Morales, nació en Jalapa, fue guardia de 
corps, caballero de Alcántara en 1804, leal y heroico defensor 
de Madrid y fue consejero de Estado, etc. 

Trasmerano. Fallecido en 1739, fue enterrado en el 
convento de San Francisco de Santander. Estuvo por dos 
veces en América y fue administrador de las islas Canarias. 

Fundó una escuela en Nuestra Señora de Latas para 
los niños del Concejo de Somo y Loredo, dotándola con 
43.000 reales. 

Además fundó un estudio de gramática, que debía 
establecerse en la ermita de San Ibón, para que estudiaran 
jóvenes de Somo, Loredo, Suesa, Castanedo, Carriazo, Gali- 
zano y Langre, con un preceptor designado por oposición. 

Marqués de Valdecilla 

Nació en Valdecilla el 24 de octubre de 1850, falle- 
ciendo en el mismo pueblo el 26 de marzo de 1932. Emigró a 
Cuba a los 14 años, donde con gran trabajo, realizado con 



enorme talento, llegó a reunir una cuantiosa fortuna, que la 
gastó a manos llenas en obras de eiiseñanza, de educación y 
de cultura, invirtiendo en ellas niás de treinta millones de 
pesetas. 

Entre otras obras hizo las escuelas de Valdecilla, Orejo, 
Elechas, Setién, Pontejos, Santiago de Heras y San Salvador, y 
cooperó con importantes donativos para las de Puente Viesgo, 
Mentero, Asían, Ramales, Lastras, Barruelo, Penagos, Carriazo, 
Tresviso, Cabárceno, Navajeda, Praves, Miera, Pesaguero, 
Barreda, Caloca y Hazas. Construyó las viviendas para maestros 
de Valdecilla, Orejo, Elechas y Setién, y las traídas de aguas 
de Valdecilla, Solares, Heras, Orejo y Pontejos. Hizo carreteras 
como la de Solares a Liérganes, San Vitores a Anaz, La Calvita 
a Santiago de Heras. Construyó las casas-cuarteles de la Guar- 
dia Civil de Valclecilla y Liérganes. Creó una mutualidad escolar 
en Valdecilla y comedor-cantina escolar, un mercado en S d a -  
res, reparó iglesias y costeó la conservación de los caminos y 
edificios por él relizados. 

Su obra principal fue la Casa de Salud Valdecilla, que 
en su tiempo era una de las mas importantes y adelantadas 
de Europa. 

Por concesión real fue grande de España y marqués 
de Valdecilla. 

Nacido en Cañedo, de Soba, fue coronel de las mili- 
cias disciplinarias de Méjico antes de la independencia. Fun- 
dó y dotó una escuela de primera enseñanza en Cañedo. 

Nació en Muriedas en 1640. Se cruzó caballero de Cala- 
irava en 1688. Emigr6 a Méjico llamado por su tío, don Juan 



Salciner y Sancifrián, a quien lieredó. Casó con doña Josefa 
de la Rueda. Logró reunir una gran fortuna en haciendas 
y ganado. 

Hijo de don Angel de Peredo y Villa, nació en Queveda 
en 1642, emigrando a Lima a los 20 años, trasladándose a 
Chile con una compañia de soldados peruanos para partici- 
par  en la guerra que su padrc mantenía contra los lerujanos. 
Fue caballero de Calalrava en 1659. 

DON ANGEL DE PEKEDO Y VILLA 

Nació en Queveda en lm3. Fue lierniano de fray Diego 
de Peredo, prior del Monasterio de Monte Corbhn y uno de 
los hijos más ilustres de la Orden de Jeróninios. Casó en 1641 
con doña Antonia de Urrutia, de la que al año siguiente tuvo 
un hijo, don Angel, y al siguiente año iiiarch6, dedicándose a 
la vida de milicia y sin volver a regresar a su casa. Peredo 
sent6 plaza en el ejercito de Cataluña en 1643, haciendo todas 
las campaña3 de su tiempo en la península contra los catala- 
nes y portugueses. Fue capitán de Caballos Corazas, cargo que 
desempeñó durante diez años, participando en cien combates. 
En 1660 fue gobernador de Ja&n de Brajarnoros, en el Perú, 
y a poco de llegar allí, en 1661, fue noinbrado capitán gene- 
ral y gobernador de Chile, en circunstancias dificiles por 
las insurrecciones de los indios, desempeñando este cargo 
tiesde el 22 de mayo (le 1662 hasta 1668, en que le dieron un 
gobierno en el Peru, y al poco tiempo gobernador de Tucu- 
ni51i. Falleció en Córdoba de Tucumán en 1677, a los 54 
años de edad. 

Sobre él existia un manuscrito, que conoció Escajedo, 
que se titulaba «De las virtudes en grado heroico de Peredo, 
el militar que de ~o ldado  raso l l egba  los primeros puestos 
de la milicia». 



Natural de Meruelo. En  24 de enero de 1801 juró el 
cargo de teniente de Dragones del Fijo de La Habana, a las 
órdenes de su paisano el capitán Cueto. 

Nació en Viesgo en 1671. Emigró al Perú, donde re- 
gent6 varios gobiernos. Se cruz6 caballero de Calatrava en 
1728, fecha en que estaba en América. 

Natural y señor de Ogarrio y fundador de ilustres 
linajes en el Perú. Fue padrino y protector de la niña nacida 
en Lima que la Iglesia conoce por Santa Rosa de Lima, pri- 
mera santa que dio América, y fue en su casa donde después 
encontró amparo y murió Santa Rosa. 

Indiano natural de Soba, que edificó a sus expensa.3 
la Casa Consistorial y el colegio de San Pedro de Soha, las 
escuelas de Veguilla y las de Asón. 

Conde de  la Contramina 

Nació en La Abadilla de CayGn en 1741. 

Marchó a Méjico en 1778, donde fue corregidor de Mo- 
ravatio, Xacona y Zamura y teniente alcalde mayor de Es- 
taquaco. 



E11 viaje de regreso a España, al liacer escala e11 Cuba, 
oyó hablar de un fracasado intento de encontrar niinas de 
plata en MCjico y, conociendo el Iiigar y pensando en la posi- 
bilidad de hacer él un intcnto, regres9 a Méjico, donde dio 
con los yacimientos que en pocos años le permitieron tener 
una de las fortunas más impresionantes de Nueva España. 

Espléndido y patriota, dedic6 parte de su capital a obras 
diversas que Ie 1-iiciero.n merecedor del titulo de conde de la 
Contramina, que le otorgó Carlos IV en 1793. 

Casib dos veces, la primera con doña Clara Campero y 
Esles, de Abioiizo, de la que dejó sucesión. 

Murió en el año 1799. 

DON IGNACIO PEREZ DE SOTO 

Nació en Ajo (Soha) en el Ultimo tercio de S. XVIII. 

Pas9 su juventud en Panam5, trasladhndose a Madrid, 
donde estableció una casa de Banca. Casó con una señorita de 
los Santos Regato, y Toba, de Soba y Ruesga, respectiva- 
mente, y rnurió en Madrid en 1859. 

En Soba, por las muchas obras piadosas que hicieron, 
son considerados coino principales bienhechores, según Saiz 
de los Terreros. 

Mcxrqués de Salinas 

Nació en Villapresente. Marchó a Filipinas, donde, en 
1718, estaba de alférez de Infantería española. En 1719 era 
c a p i t h  de Mar y Guerra de la nao capitana Nuestra Señora 
del Car rne~,  en servicio desde Filipinas a Lima, siendo noni- 
h a d o  en este nlismo año gobernador y justicia mayor de 13 



Alcaicería de Pariam; más tarde alcaide y castellano de San 
Gabriel y su frontera. En 1720, sargento mayor y gobernador 
del tercio y ejército de dichas islas, y después, y Iiasta el 13 
de mayo de 1733, goberilador de Manila. 

Sostuvo a su costa numerosos honihres de  armas y dio 
cuantiosos donativas a Manila. Por sus hechos de arnias y 
servicios, Felipe V, en 20 de octubre de 1733, le otorgó el 
titulo de marqués de Salinas. 

Hijo del primer marqués de Viluma. Nació en Lima 
en 1810. Fue capit8n de Caballería a los 19 años; al terminar. 
la guerra carlista era general y conde de Cl-ieste, por la derro- 
ta que causó a las huestes de don Carlos en la inmediación de 
Cheste. Fue rnariscal de campo en 1843, teniente general en 
el 46 y capr'tan general en 1867. Fue ncad&rnico de la Espa- 
Gola J- durante años presidente de ésta. 

Nació en Entranibasngiaas en 1733. Era caballero de 
Sant ago en 1755 y alferez del regimiento de Guardia de In- 
fantería española, ascendiendo a teniente general. Casó con 
doña María Sáiichez de Capay. Su hijo, Joaquin de la Pezoria 
y Sjnchez Capay, nació en 1761; estuvo en el asedio de Gibral- 
tar en 1783 y en las campañas de Guipimcoa y Navarra contra 
los franceses en 1793. Coronel de Artillerja, marchó al I'erii 
en 1805. Fue brigadier en 1811, y en 1813 asuaiib el xnarido de 
la fuerza del Alto Perú, venciendo al ejército argentino de 
Relgrano, en Vilacampujio y en Allolmma, ascendienda a 
mariscal de campo. En 1815 derrotó nuevamente en Viluma 
a los argentinos y recuperó Gochabamba, Cochisaca y Po- 
tosi. Al año siguiente fue ascendido a teniente general, encar- 



ghndose del gobierno del Perú, y dejó el Virreinato el 20 
de enero de 1821. Fue desigiiado primer marqués de Vilunla 
y tuvo once'hijos, entre ellos Joaquin y Martin: el priinero, 
capitán de Artilleria, y el segundo, teniente de Caballería, 
que inurieron en campaña. Don Juan Manuel, que fue caba- 
llero de Calatrava, comendador general de Aragón, capitán 
de Artillería, que fue el segundo marqués. Una de sus hijas, 
doña Carmen, casó en Lima con don Rafael Ceballos Esca- 
lera, coronel del Regimiento de Cantabria, Regimiento en que 
servian otros dos hermanos, el teniente Ceballos de Escalera, 
que en 1819 contribuy6 a la  pacificación de la proviilcia de 
Iluaraz, y otro, que fue teniente coronel y subdelegado en 
Canta. Don Rafacl llegó a teniente general y luch6 en la 
guerra carlista, muriendo gloriosamente en Miranda de Ebro. 
DON FI,ORENTINO PINO PASCUA 

Indiano de Oreña, emigrado a Méjico. Coste6 el inoiiii- 
niento a Cristo Rey erigido en «Cueto Santo», en Oreña, cii 
diciembre de 1964. 

De 1:i Casa de Polanco y Santillana. Fiie prociirador de 
la provincia del Santísimo Rosario de Filipinas y electo ohis- 
pc> de Nueva Cáceres. ProfesO en la Orden de Santo Doiiiingo 
en San Pablo de Valladolid, fue colegial y profesor de Teolo- 
gía en San Gregorio, pasó a Filipinas en 1654 y aprendi8 las 
lcngiias indígenas; pasó a China, donde estuvo tres años y 
donde padeci8 persecucihn estando preso en varias ocasio- 
ne?. Estuvo en Ronla y Mejico y fue uno de los lioinbres quc 
viajara nihs en su tiempo. 

DON LIJIS I)EL Ponfm Y DE LA CUESTA 

Nacido en 1778 en Arnuero. Marchó a Chile a princi- 
pios del siglo XIX y fue oficial de milicia de Infanleria de 
Valparaíso, 1807. Casó en dicha ciudad con doña Psidra Bar- 



hara de Monterola en 1809, hija del ducfio de la hacienda de 
Viíia del Mar. Fue dueño de las haciendas de Oroza, cerca 
de Casa Blanca. 

Casado con doña Manuela de la Gaviria. &Iarchó al 
lkrii, donde vivió hasta 1881, fecha en que debi6 fallecer. 

Otra familia peruana de apellido Pomar la fundó don 
Antonio Luis de Pomar y de la Canal. Su hijo fue Manuel 
de Pomar, que ocupó el cargo de ministro de Justicia en la 
adriiinistración de Pardo. Casó con dofia María Salavcrry 
de la Flor, hija del general Salaverry, presidente del Peril. 

Natural de Vejorís de Toranzo. Sirviti desde 178-1 a 1787 
la Secretaria general del Virreinato del Perú; en ella aciiii1ixl0 
la Auditoria de Guerra y la Asesoría General, que ejercía 
desde 1781. Empleó s u  influencia en salvar de persecuciones 
a los discipulos de los enciclopedistas amigos suyos, entre 
ellos a fray Diego Cisneros, llamado en Lima el padre Jeró- 
ninio. Propagador de todo gknero de Iieterodoxas teorías. Al 
decir de Mateo Escajedo Salmón, fue nombrado Portilla oidor 
de Lima y fue primer presidente de la recién creada Audien- 
cia cuzqueña. Tuvo el mando politico interino de la  provin- 
cia hasta 1791 y continuó como regente judicial hasta 1800, 
en que murió. 

Emigrante a Potosí, donde perteneció al grupo litera- 
rio Alto Peruano de Charcas. Fue natural de Vejorís de To- 
ranzo. La poetisa anónima en la iniroduccih al Parnaso 



Antártico lo cita elogiosamente. Puede verse una composicibn 
suya en el libro «Defensa de Damas» en octava rima de Die- 
go Davalos y Figueroa, inserta en los preliminares, impreso 
en Lima en el año 1603. 

Natural de Trucios, nacido en 1664. Emigrante a 
Linia, donde residia en 1713, año en que se cruzó caballero 
d e  la Orden de Alcántara. Fue colegial mayor del arzobispo 
de Salamanca, fiscal y oidor en Lima, donde casó con doña 
María Antonia de Castro, tercera marquesa de Villa Fulerie. 
Era muy aficionado a la poesía y mantuvo en Lima una 
academia literaria al mismo tiempo de la del marqu¿.s d c  
Casa Calderbn y Peralta. DejG numerosa descendencia. 

Murqués de Villupresente de lu P e i u  

Nacib en Muriedas el 21 de marzo de 1660. 

Fue caballero de Santiago en 1696 y primer marqués de 
Villapresente de la Peña. Marchó a California, donde reuni0 
cuanliosa fortuna, siendo tenido por el más insigne de los 
bicnliecliores que contribuyeron a su colonizaci61i. En el año 
1720 había fundado nueve misiones y gastado en ellas m8s 
de 167.000 pesos. 

Entre las niuclias obras en que erriple0 su liacienda 
pueden citarse: La iglesia de Muriedas. GastO en Africa gran- 
des sumas para redeiición de cautivos y fund6 en Argel un 
hospicio de franciscanos. En America redimió innumerables 
cautivos y gastó m& de cien niil pesos en atender misioneros e 
iglesias. En Macao fund6 una casa cuna de misericordia. En la 
India edificó la iglesia de Pondiccliievi. En Jerusalén envió 
gran cantidad de dinero para seguridad y adorno de los San- 



tos Lugares, y para análogos f:nes remitió crecidas sumas a 
los Reinos de Travancor, Ternate, Maduré, Cornianchel, etc. 

En América gasta mas de ochenta mil pesos en la cons- 
I ruccih del convento iglesia franciscana de San Josk Tacubaya. 
Eri la Pimeria fundó las misiones de Busanic y Sonoydad. 
Contribuyó con 10.000 pesos en la fundación del colegio de 
Caracas, con niás de 10.000 en el de La Habana, con cantidad 
anhloga en una casa de ejercitcios en Méjico y con olras para 
rnisiones de Mayarit, Moqui y Nuevo Méjico. 

Costeó las informaciones para la beatificacibn del vcne- 
rahle Luis de la Fuente. Reedificó y dot8 el colegio de jesuitas 
de Santander. Falxicb el colegio e iglesia de Manresa e inicih 
la fundación del colegio de misioneros en el castillo de Javier, 
Navarra. 

Sirvió a Felipe V manteniendo a su costa quinientos se- 
senta hombres arrriados por nias de año y ~iiedio, por cuyo 
'servicio cl Monarca le ofrcciti el \'irreiiiato de MGJico, que 
I'illapreseri te rehusó. 

En  sus iiltirnos años peregrin6, vestido de grueso paño, 
desde Méjico a la casa de Nazaret y ciudad de Loreto. Parlicí 
pnra Roma y en la casa jesuitica hizo ejercicios. De regreso a 
Esparla ofreció preseas importantes al templo e iiiiagen de 
Nuestra Señora del Pilar, y en Madrid se quedó en el colegio 
dc jesuitas, doiide, después de dar cuanto llevaba de li~iiosna, 
pidib ser admitido en la Cmipañia, haciendo los votos reli- 
giosos. 

Nacido en  Agüera en 1612. Emigró a América, donde 
en 1652, fecha en que se cruza caballero de Alcántara, estaba 
de contador mayor del Tribunal de Cuentas en Lima, en 
cuya ciudad falleció el 2 de julio de 1677. 



Primo de Ruy Díaz de la Portilla y Quevedo, ,Fue pri- 
mer obispo de Santa María La  Antigua, hoy Panama. 

Tío de don Francisco de Quevedo y Villegas. Era natu- 
ral de Vejoris. A mediados del siglo XVII marchó a Indias, 
donde se estableció. Casó en Coro con doña Catalina Manza- 
nedo y tuvo varios hijos. Uno de ellos, Agustin de Quevedo y 
Villegas, casó con doña Beatriz Bracho Barreda, de apellidos 
netameiite montañeses, de la que tuvo a Agustín de Quevedo y 
Villegas, franciscano, doctor en Teología, que fue definidor 
de su provincia, censor del Obispado de Caracas y del Ar- 
zobispado de Santo Domingo. Imprimib en Madrid de 1752 a 
1756, «Comentarios a los Libros de las Sentencias», de Escot, 
en cuatro tomos, con título de «Opera Teológka». El primer 
tomo se lo dedicó a su hermano, el doctor don Antonio de 
Quevedo y Villegas, abogado de la Audiencia de Santo Do- 
mingo, censor de sus Arzobispados, canh igo  magistral de 
aquella Catedral y comisario de la Cruzada. El segundo, al 
sargento mayor don Juan de la Colina y Peredo, también dr 
origen inontafií.~, alcalde de la ciudad de Coro, familiar del 
Santo Oficio y teniente gobernador de dicha ciudad de Coro, 
en la provincia de Venezuela, en las Indias Occidentales. Este 
señor, el nihs acaudalado de su época en aquella regiOn, era 
hijo de i t r i  hidalgo, tainbiitn iiioritañi.~, que  llegó a Coro dii- 

raiite el Últiino cuarto del siglo XVII. E1 tercero estG dedi- 
cado a Sairiz Matias d e  Velasco y a don Alejandro Antonio 
de Quevedo y Villegas, cuñado del autor, regidor perpetuo 
y alcalde ordinario de Coro, casado con doña Rosa Qiievedo, 
hermana del doctor, v:uda de do11 Diego de Laguna. El cuarto 
le dedicO a s u  hermano don Juan de Quevedo y Villegas, 
secretario de Cámara de la Real Audiencia y Chancillería de 
Santo Domingo, en las Indias Occidentales. De esta misnin 



familia r'ue también José Liberto García y Quevedo, nacido 
en Coro en la segunda decada del siglo XIX, que fue uno de 
los más populares escritores venezolanos de su época. 

Conde de Torre Velurde 

Nació en Somahoz, valle de Buelna, en 1713. 

'EmigrO a Perú, estableciéndose como comerciante en 
Lima, donde logró una iinportantísima fortuna y gozó de gran 
prestigio, siendo nombrado en 1747 alcalde de la ciudad de 
Lima, donde vivia con ostentoso rumbo. En el Museo Nacional 
de Perú se conserva la carroza dorada de gala que usaba este 
montañés. 

Sirvió a España en 1739 con el grado de capitán de mar 
y guerra de la Armada, cargo que desempeñó sin sueldo y gas- 
tando a su costa más de ochenta mil pesos en carenar el barco 
en que servía. Le fue concedido el título de conde de Torre 
Velarde en 1744. contribuyendo con veinte mil pesos para tal 
concesión. 

'En el año 1710 recibe la merced del hábito de Caballe- 
ría en Calatrava. 

Casi) don doña Josefina Tagle Braclio, hija del marqués 
de Torre Tagle, de la que tuvo dos hijos. 

Indiano. Fundó una escuela de niños para los pueblos 
de Ornedo y Riaño a fines del siglo XVIII. 

Indiano cle Cainijanes, que en u n i h  de sus hermanos 
hizo la escuela y traída de aguas de su pueblo natal. 



Nació cn LiCrganes en 1737. Marclió a Méjico, donde 
era coronel de los Reales Ejércitos, residente en Guanajuato 
en 1797, fecha en que se cruzó caballero de Calatrava. Su 
hijo, el intendente Riaño, fue un militar que defendió vale- 
rosamente la bandera española cuando las tropas de Hidalgo 
atacaron a Guanajuato. 

Natural de Anero. Ingresó de joven en el ejército, parti- 
cipando en las luchas de Galicia y Flandes, donde fue maestre 
de campo de Infantería española. Emigró a América, donde 
ocupó varios cargos de gobierno en diversas regiones. 

Se cruzó caballero de Santiago en 1688, estando en El 
Callao de general gobernador, y desde el Perú se ofrece a la 
Merindad de Trasmiera, de donde fue anteriormente, en 1681, 
diputado. 

DON JUAN DEI, Río 

Familiar del Santo Oficio de la Inquisición, vecino que 
fue de las minas de Pachuca, en Nueva España, testó en 1620, 
dejando bienes y fundaciones a las iglesias de Socabarga y San 
Mique! de Heras. Manda comprar 100 ducados de renta per- 
petua para ensefiar e industriar un estudiante, deudo suyo 
i r i i s  cercano, en la Facultad de Cánones y Leyes. 

Nacido y descendiente de la famosa Casa Riva Agüero, 
dc Gajano. 



Fue este ilustre montañés caballero de la Orden de San- 
tiago, capitán general de Panaiiiá en el siglo XVII, mnaestre de 
canipo, capitán general de la isla de Puerto Rico, de donde fue 
trasladado, con el mismo cargo y como gobernador, a Carta- 
gena de Indias. 

En Cartagena de Indias reedificó la plaza y fortaleza de 
S m  Juan de Puerto Rico, sin que pasara costo a la Real I-Ia- 
cienda, y poniendo junto a las armas reales las de su casa, que 
después fueron quitadas. Su sucesor en PuerEo Rico, don Dieg:, 
de Aguilera y Ganiboa, intentb desprestigiarle denunciando sus 
acciones, estando 61 de gobernador y capitán general de Tierra 
Firme, lo que dio oportunidad a Riva Agüero para escribir 
dos interesantes folletos en su defensa, que contienen curiosi- 
simas noticias históricas. Ed Consejo de Indias absolvió a Riva 
Agüero con todos los pronunciamientos a su favor. Estuvo 
casado con doña Antonia de la Riva Herrera. FalleciO sin su- 
ces ih  en 1663. 

En la capilla de la Casa Riva Agüero hay un nicho 
se?ulcral con lápida que dice «Aquí yace el inaestre de 
campo don Fernando de la Riva Agüero, caballero de la 
Orden de Santiago, del Consejo de Su Majestad, presidente 
y gobernador y capitán general que fue del Reino de tierra 
firme en Indias. Murió el 30 de noviembre del año 1663». 

Nacido en Gajano en 1616. Marchó, huérfano de padre; 
de leiiiprana 'edad ,se alistó en el ejército, asistiendo a la 
batalla del Rosellón. En 1642 era cap i th ,  cruzándose caba- 
llero de Santiago, fue maestre de campo; después, en Amé- 
rica, fue corregidor de Gajainarca, en el Perú. A mediados 
del siglo XVII, después de servir. en este cargo algunos años, 
obtuvo el descubr;niiento y conquista de las regiones de 
R'Bainas y Eldorado. DescubriO l ~ s  ríos Santiago Morona, 



Napo y Pastafa. Fundó, 'entre otras, las ciudades de Lamas, 
Aii?bazas, Santiago de las Montañas y Santander de Nueva 
Montaña. Después de largos pleitos con los jesuítas abandonó 
esta conquista, y en compensación por sus gastos le dieron 
el Corregimiento de la ciudad de Cuzco. 

DON ANTONIO DE LA KIVA Y DEI, MAZO 

Nació en Henedo. En 1765 era arzobispo de Santa Fe 
de Bogotá, en el Reino de Nueva Granada. 

Nacido en Renedo. Fue colegial mayor de San Barto- 
lolnk de Salamanca en 1753, doctoral de Goria en 1754, y en 
1765 fue designado arzobispo de Santa Fe de Bogotá, de 
Nueva Granada. 

DON MANUEL I>E RIVAS CACHO 

Nacido en Peña Castillo en 1685. Fue br;gadier en 
Mejico y primler rnarqués de Rivas Cacho en 1764. Se cas6 
en Méjico en 1720. 

DON DIEGO RODILLO Y ARCE 

Kació en San Vicente de la Barquera en 1614. Emigró 
a Cartagena de Indias, donde en 1669, fecha en que se cruza 
caballero de Santiago, era capitán de Infantería y veedor y 
factor de aquella ciudad. 

DON F K A N C ~ C O  »E ROZAS Y FERNÁNDEZ 
DE SANTALLANA 

Nació en San Bartolomé, Santallana de Soba, en 1661, 
-Marchó a Cádiz de joven, donde vivió en casa de un pariente; 
desde alli se trasladó a las Indias, hac:endo varios viajes y 



estableciéndose en el Perú. Se cruz6 caballero de Alcántara. 
En 1671, cuando testó su madre, era cap i th ,  nihs tarde 
nnaestre de cainpo y superintendente en el I'eríi, donde coír- 
irajo matrimonio con d o k  Luisa Meléndez de Gama. 

Nació en Santillana en 1640. Marchó de joven a Indias, 
donde fue capitán de Infanteria, inaesirle de campo de Caba- 
llería e Infanteria, alcalde mayor y teniente de capitan general 
de las provillcias de Verapaz, San Salvador, Zopotigan y San 
Antonio de Sutichepeque. 'En 1721 se cruz6 caballero de San- 
tiago, siendo entonces maestre de campo. 

Indiano natural de Ajo. Hizo dos ,escuelas y viviendas 
para maestros, el alumbrado público al pueblo de Ajo, cl 
camino de la iglesia y el abastecimiento de aguas, obra esta 
en ejecución, en 1965. 

DON ALVARO RUIZ DE NAVAMUEL 
Y DE LOS RÍOS 

De Naveda. Desempefió la Secretaria dle Cámara de la 
Audiencia y la general del Virieinato. En los sucesivos per:o- 
dos de Eópez Garcia Castro, don Francisco de Toledo, don 
Martin Ensiquez, el conde de Villar, don Pardo, don Garcia, 
marqués de Cañete y don Luis de Velasco, o sea, cerca de 
40 años continuos, fue capitán. Murió en Lima el 27 de 
junio de 1713. 

DON FRANCISCO RUIZ DE NAVAMUEL 
Y nr: tos  Rios 

Hermano de don Alvaro, con quien fue al Perú. Fue uno 
de los que capttiraron al último inca Tupaj Amar. Le fue con- 



cedida la encomienda de Characato y el corregimienlo de Canas 
y Canchis. Se casó en Lima en 1578 con doñci Juana de Aliaga, 
hija imica y heredera del conquistador Jerónimo de Aliaga. 

Hermano de don Francisco Antonio Ruiz de Tagle. Na- 
ciO en Ruiloba, fue corregidor de Oruzo, en el Alto Perii. Se 
casó en Lima con doña María Josefa de Torquemada. Falleció 
en 1767, dejando larga descendencia, entre ella a don Manuel 
Ruiz de Tagle y Torquemada, capitán del regimiento de mili- 
cias del Rey, que se casó con doña Rosario Portales y tuvo por 
hijo a Francisco Ruiz de Tagle y Portales, que hered6 los ma- 
yorazgos. Fue un prócer de la independencia, presidente de la 
Junta de Gobierno de Chile, senador y ministro, y murió el 23 
de iiiazo de 1860. 

Nacido en Ruiloba en septiembre de 1727. Emigró a 
Chile, fundando en Santiago de Chile un mayorazgo sobre sus 
casas. Casando en dicha ciudad, en 1773, con una hija de su 
hermano don Bernardo Ruiz de Tagle. 

De Santillana. Sirvió 85 meses de alférez. Ascendió a 
capitán en 1693 y al año siguiente pasó a Filipinas, sirviendo 
durante 85 meses en la armada de Barlobenlo. En 1696 llegó 
con su compañía de guarnición a Filipinas, estando alli hasta 
septiembre de 1690, en que fue nombrado general de la Nao 
de Nuestra Señora, San Francisco Javier y Santa Rosa, para 
liacer viaje al Reino de Nueva España y puerto de Acapulco. 
El 1 de octubre de 1708 se le concedió el titulo de Castilla 
marqués de Sierra Nevada. 



Nacido en Castro. Fule coronel y decto gobernador de 
Buenos Aires. Se cruzó caballero de Santiago en el año 1732. 

Indiano del Ayuntamiento de Alfoz de Lloredo. Fundti 
en 1939 el Asilo de Nuestra Sefiora d e  la M:sericordia en 
Novales, dotándole con un capital en valores de imedio mi- 
llón de pesetas. FalleciG en dicho año. 

Nacido en Santillana. Fue colegial inayor del viejo en 
Salamanca. El 21 de julio de 1719 ingresb; en 1729 fue fiscal 
de la Inquisición de Méjico; m &  tarde, inquisidor mayor, y en 
1746, decimoquinto obispo de Durango, de donde pasó, en 1758, 
a Micra de Michoacan, Nuevo Valladolid. Su hermano don 
Andrés se cruzó caballero de Calatrava en 1729; se casó en 
Zacateca, en 1719, con doña Ildefonsa de la Campa, natural de 
Méjico; ésta era hija de don Fernando de la Campa Cos, nacido 
en Cabezón de la Sal, que fue el conde (le San Mateo, de 
Valparaíso. 

Nació en Santillana en 1642. Marchó a Méjico de joven, 
fue caballero de Alcántara en 1690, maestre de campo, prior 
del consulado de Méjico, primer marquks de Altamira en 1704. 
CasO en Méjico con doña Damiana de Dávila y Rojas. Fue 
bienhechor de Santillana y de su Colegiata. 



Nació en Santillana en 1799. Emigró a Méjico, donde 
llegó a obtener la categoría de general. Casó dos veces, la pri- 
mera en Méjico. Fue hermano y testamentario de Andrés Sán- 
chez de Tagle, gobernador del Campo de Manila. 

Nació en Cabrojo en 1650, En 1687 emigró a las Indias, 
a la ciudad de Chiapa, yendo en la flota en que iba como ge- 
neral de ella don José Fernhdez de Santillana. Fue a recoger 
la herencia que le dejó su tío don Fernando Gutiérrez de la 
Campa Cossio. Se cruzó caballero de Calatravn en 1694. 

Nacido en La Revilla, Valdáliga. Fue capitán en Mé- 
jico. Siendo vecino de dicha ciudad, testó el 2 de junio de 
1682, nombrando albaceas a su tio, capitán Benito Gutiérrez 
del Hoyo, al capitán don Luis Sánchez de Tagle y a don 
Felipe Gonzhlez, vecinos de Méjico. Para fundar una cape- 
llenia dejó 2.000 pesos. Estos tres albaceas eran también mon- 
tañeses emigrados a las Indias. 

DON JUAN »E SANTELICES 

Primer marqués de Santa Muríu de Otaui 

Nace en Escalante. 

Emigró al Perú, avecindáiidose en Potosí, donde se de- 
dicó a negocios de mineria, en los que logró un importante 
capital. Destacó en Potosi, ocupando en dicha villa los cargos 
dc capitán de milicias y alcalde ordinario. 



Contribuyó varias veces a los gastos ocasionados en 1s 
guerra contra los ingleses, con más de veintidós mil pesos. 
Fue propietario de importantes minas de plata. Felipe V otor- 
gó, a través de su virrey en el Peru, cuatro titulos a quienes 
contribuyeron a la reconstrucc:ón de Panamá, destruida por 
un incendio en 1737, correspondiendo a Santelices, que donó 
30.250 pesos, el de marqués de Santa María de Otavi. 

Casó con doña Josefa Alvarez de Quirós, sin sucesión. 

Nacido en Escalante. En 1723 era colegial mayor del 
viejo; en 1730, provisor de Cuenca, y en 1741, profesor de  
Salamanca. 

Fue nombrado gobernador de Potosi y visitador e 
intendente de la Casa de la Moneda de dicha ciudad. En 1760, 
estando en Lima, le nombraron del Consejo de Indias, cargo 
del que se posesionó en Madrid el 24 de octubre de 1763. Fa- 
lleció, dos meses después, el 20 de diciembre. 

Nació en Heras en 1618. Ehigró a A~nérica, donde 
ocupó el cargo de proveedor general de las Reales Armadas 
del Mar del Sur y presidio del puerto de El Callao. Murió 
en Lima. 

Casado con una limeña, tuvo entre sus hijos, nacidos 
en Lima, a Pablo, que fue capitán en las campañas de Italia 
y Portugal, en el siglo XVIII, y autor de la obra «De praefectos 
militares annonae»; Gregorio, que fue corregidor de la pro- 
vincia de Ampa (Perú); Tomás, capuchino, predicador de 
Carlos 11, del Emperador Leopoldo, en Viena, y del duque de 
Baviera; y José de la Concha Colmenares, primer marqués 
de Casa Concha, oidor decano de Lima, escritor, capitán gene- 
ral de Chile y fundador de la villa de Quillota. 



Fundó con 3.000 ducados, en 22 de inarzo de 1678, una 
escuela de niños en Heras, la cual, perdido el capital, fue 
restablecida por sus hijos en 1696. 

Nació cn Castro Urdiales el 29 de septiembre de 1689. 
Fue mariscal de campo, gobernador y capitán general de la  
provincia de Río de la  Plata y ciudad de Buenos Aires. 
Regresó a España como gobernador de Ciudad Rodrigo y de 
Málaga, ciudad en que falleció el 14 de octubre de 1765. Fue 
caballcro de Santiago y de San Juan. 

Natural de Heras, testó en 15 de marzo de 1579 en Car- 
tagena de Indias. Hizo varias fundaciones en su pueblo natal, 
entre ellas una de 1.000 ducados para casar diez huérfanas 
y doncellas de su familia y dos becas de Cánones y Teologia. 

Nacido en Meruelo en el siglo XVI. Fue uno de los 
conquistadores de Costa Rica, según consta en la probanza 
de Francisco del Campo, que cita Le6n Fcrnández en su 
colección de documentos para la historia de Costa Rica. 

Nació a fines del siglo XVII. Marchó a América, donde 
fue vicario general. Fue nombrado arzobispo de Córdoba 
de Tucumtin, en la Argentina, entre 1740 y 1744. No aceptit 
cl cargo, continuando como canónigo en Lima basta que 
murió. 



Nació en Santander el 8 de diciembre de 1832. Estudii, 
Medicina en Cadiz, donde se licenció en 1856, revalidando 
el título en Méjico en 1857, donde residió algún tiempo. Re- 
gresó a España y se establecih en Sevilla, siendo uno de los 
fundadores de la Escuela libre de Medicina sevillana, y des- 
pués de doctorarse, en 1870, explicó en ella durante seis años 
la especialidad de Dermatología y posteriormente, al tomar 
el Centro carácter oficial, la de Patología quirúrgica, que 
desempeñó hasta su jubilación. 

Se dedicó con entusiasmo a su especialidad, y princi- 
palmente a la de Laringologla, que en unión del doctor Ariza 
introdujo en España. Fue el primero que llevó a cabo en 
Europa (31 de mayo de 1887) la intubación [le la  laringe, y 
en España, después del doctor Rubio, la extirpación total 
de la misma. 

Sus brillantes estudios sobre afecciones laríngeas y 
nasales de la lepra, y otros, le dieron gran fama en el extran- 
jero, donde nadie -según el doctor Botey- podía conside- 
rarse más competente en dicha materia. 

PresentG trabajos en los principales congresos euro- 
peos. Fue miembro de la Academia de Medicina de Madrid 
y del The American Laringological Assotiation. 

Al jubilarse en 1909, después de 32 años de cátedra, 
la rev:sta médica de Sevilla pidió para él la Gran Cruz de 
Alfonso XII, que le fue impuesta al año siguiente. 

Fundó la revista profesional «Historias Clínicas y No- 
ticias Médicas». Sus trabajos más importantes fueron «Tra- 
tado de Dermatología y enfermedades de la nariz, boca y gar- 
ganta», que según algunos hombres constituye una verdadera 
joya de la cultura médica espafiola. 



Fue además doctor en Filosofía y Letras, director de 
la Real Academia sevillana de Buenas Letras, acadkmico de 
i~úmero de la Real de Medicina de Sevilla, caballero del mii- 
rito militar, con distintivo blanco (189'1) y cabalbero de 
Carlos 111 (1868). 

Casó durante su  estancia en Méjico, en Tampico, con 
su prima doña Brígida de la Lastra y Cuesta. 

DON Pio JosÉ DE LA SOTA Y LASTRA 
AGUERO Y DE LA CUESTA 

Primer conde de la  Sota y Lastra. Nació en Cubas, t n  
el barrio de Morna, en mayo de 1819 y murió en Madrid 
el 22 de diciembre de 1893. Estudió en los Escolapios de Villa- 
carriedo, y Leyes y Cánones en Valladolid y Valencia. En 
1839 era oficial del Gobierno político de Soria, en el que 
cesó por sus guias moderadas, dedicándose en Madrid al 
ejercicio de la abogacia, que tuvo que abandonar por sos- 
tener piiblicamente, en defensa de un reo, en movimiento 
político contra el general Espartero, era legal. En 1843 fue 
noinbrado oficial del Gobterno en la provincia de Santan- 
der, despuiis desempeñó la promotoría fiscal en varias pro- 
vincias, y en 1851 se le nombró fiscal de imprenta en la de 
Madrid con la categoría de fiscal de Audiencia. En  1852 fue 
abogado fiscal de la Real Cámara Eclesiástica, rnás tarde 
fiscal de las Audiencias de Navarra y Valladolid, presidente 
de Sala de Pamplona, luego tuvo un alto cargo en el Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia hasta septiembre de 1868, en 
que dimiti6 por no estar conforme con el movimiento revo- 
lurionario. Viajó por Francia y por Italia, residiendo en 
IZoriia, con importantes encargos de los Reyes, interviniendo 
notablemente en los trabajos de concordancia entre la Santa 
Sede y la República de Honduras, cuyo Presidente le nom- 
bró Caballero Gran Cruz de la Orden de Santa Rosa. En 1870 
regres6 a España, en el 75 fue nonlbrado magistrado de la 



Audiencia dc Madrid, ascendiendo dos alaos de,spu&c a inagis- 
trado del Tribunal Supremo, hasta la hora de jubilarse. Nu- 
merosos geribdicos, incluso en el diccionario genográfico 
histórico estadistico de Madoz, eil que la  enciclopedia de 
Valladolid publicó diversas obras jiiridicas y otra de tip.) 
religioso. Fue condecorado con la Gran Cruz de Jerusalén, 
en 1850 c m  la de Carlos 111, fue jefe de la administracibn 
civil, tuvo la Gran Cruz de Isabel la Católica. En 1870, en 
Jerusalén, fue nombrado caballero del Santo Sepulcro y 
Pio Nono le nombró caballero Gran Cruz de San Gregorjo 
el Magno en 1872, y le concedió en 1876 el titulo de conde, 
que le fue autorizado en noviembre del mismo año, pero 
sblo cn España, con la denominación de su apellido, conde 
de Sota y Lastra. Su nieto, Francisco Antonio de la  Sota y 
Sierra, nacido en Santiago de Chile en 1777, fue alférez de 
Navío al servicio de la Armada españoda desde 1793 hasta 
1807. En  1811 abiazb la causa de la  independencia chilena. 

Nacido en Heras sobre 1723. Marchó a Méjico, conce- 
diéndosele el 19 de enero de 1878 el titulo de alcalde mayor 
de Tenango del Valle, en Méjico, donde contrajo matrimonio 
con doña María Teresa del Llano, en febrero, de 8759. Su 
hijo, dan Manuel de la Sota Riva y Llano nació en Méjico 
en 1 de octubre de 1764, fue alférez en 1779; en 1813, briga- 
dier d~ los Reales Ejércitos españoles, siendo condecorado 
con la Cruz de primera clase de San Fernando y con la 
Placa do San Hermenegildo. Fue comandante general de la 
provincia de Valladolid, en Méjico. En las luchas de la inde- 
pendencia siguió al partido mejicano, fue vocal de la Junta 
Suprema de Gobernación, firmando el acta de la  indepen- 
dencia en 1821. En este mismo mes fue nombrado inspector 
general de Infantería; el 12 de octubre, mariscal de campo; 
el 1 de junio de 1822, ministro de Mar y Guerra, y el 13  de 



junio del mismo año le fue concedida la Gran Cruz de la 
Orden Imperial de Guadalupe por el Emperador Iturbide. 
El 8 de diciembre de 1822, teniente general. Se casó el 4 de 
noviembre de 1807 con doña María Teresa de Merina y Mi- 
randa, dama de la Emperatriz Iturbide y hermana de don 
Antonio de Merina y Miranda, marino de la cscuadra espa- 
ñola que luc1-i.j en Trafalgar, siendo teniente de Navío, y in&s 
tarde primer ministro de Guerra y Marina en Méjico indepen- 
diente y después ministrci de Hacienda. Su hijo, don Manuel 
de la Sota Riva y Merina, fue gobernador del Estado de Méjico 
desde 1859 al 1860. Nació en Jalapa el 25 de agosto de 1810. 
Casó en Méjico el 3 de marzo de 1840. Tuvo por hijos a 
José, profesor de Toluca; al doctor don Francisco, director 
del Hospital de Tucubaya, regidor de esta ciudad, profesor 
del Colegio Militar y fundador del mismo. 

Nacido en Heras en octubre de 1661. Emigró a Lima 'en 
1675 y se cruzó caballero de Calatrava en 1695. En unión de 
sus primos, don Gregorio y don José Santiago Concha, fundó 
en Heras una escuela en 1703. 

Nació en Arce el 18 de enero de 1699. Emigró a Amé- 
rica, donde fue tesorero de la Real Hacienda en el Virreinato 
de Chile. Celebró sus capitulaciones niatrimoniales en San- 
tiago de Chile, en marzo de 1736, con doña Rosa del Aguila. 

Natural de Cigüenza. En el año 1742 rnandó construir 
una iglesia parroquial. En ella, en un retrato, se lee bajo su 
noii-ilsre «Caballero de la Orden de Calatrava, prior que fue  
del Consulado de la ciudad de Lima en los Reinos del Perú ,  



donde obtuvo el empleo de sargento, mayor del comercio; fue 
primer conde de Casa Tagle de Trassierra. 

Marqués de Torre Tagle. Vizconde de Bracho 

Nació en Ruiloba en 1684. 

Marchó en busca de fortuna al Virreinato del Perú, al 
amparo de su tío el primer conde de Casa Tagle en Trassierra, 
prior del Consulado de Lima. En Lima ,ejerció el comercio en 
gran escala y llegó a hacer una importante fortuna. En  S730 
le fue otorgado por Felipe V los títulos de marqués de 
Torre-Tagle y \kmm(le de Bracho, por la captura de tres 
navíos holandeses armados, que habían penetrado en el Pa- 
cifico. Fue designado gobernador del fuerte de Puyán. Edificó 
en Lima un magnífico palacio. Casó con su prima doña 
Juliana Sánchez de Tagle. Su nieto, José Bracho de Tagle 
y Portocarrero, fue gran mariscal del ejército peruano y pri- 
mer Presidente de la República del Perú. 

Testó en 1734. Dejó descendencia. 

Nacido en San Martín de Quevedo en 1870. Einjgró a 
Cuba a los S1 años, estableciéndose en el comercio a los 18. 
Se alistó como voluntario en la guerra de Cuba, ascendiendo 
por sus méritos al grado de teniente coronel. Se retiró a 
Santander, donde fue concejal de su Ayuntamiento. Mu- 
ri6 en 1916. 

Juan de la Torre, natural de Ampuero (no se olvidV en 
la hora de su muerte del solar materno). Murió el 28 de enero 
de f -590, pero test6 el 9-1-39. 



Fundó una capeilania en la iglesia de Ampuero, en In 
la capilla de San Juan, para la que ccinandó>>, para ello, mil 
ducados de Castilla, otros mil ducados mandados a la justicia 
y regimiento de Ampuero para hacer en una casa que fue de 
su padre, Diego Sáenz de la Torre, un depósito de trigo para 
los vecinos pobres necesitados. Dice que si moría en Méjico se 
sepultase su cuerpo en la iglesia del Monasterio de Santo Do- 
mingo, de esta ciudad, en la capilla de los montañeses. 

DON FERNANDO DE L A  TORRE Y HERAS 

NaciO en Novales. 

I3ijo de don Fernando de la Torre Gutiérrez de Cosio. 
Bespiih de estudiar latinidad y retórica inarclió a Perú, junto 
a sus parientes, los condes de San Isidro. Cursó Filosofía en el 
colegio de San Ildefo~iso de Lima y ambos Derechos en el 
seminario de San Carlos. Fue vicerrector de éste, catedrático 
en las dos Facultades. Se gradub en Cánones por la Universi- 
dad de San Marcos, en enero de 1812. Se doctor6 en ambos 
Derechos en 1815 en la de San Felipe de Chile, que revalid0 
despuks en la de Lima. 

Fue abogado de la Real Audiencia de Chile, desde fe- 
h c r o  de 1816, e incorporado en la de Lima en octubre del 17. 
IJne auxiliar del Presidente de Chile, secretario del Real Tri- 
bunal de aquel Consulado en junio de 1817. El 9 de abril de 
1817 fue nombrado asesor general del asesor del Virreinato 
y a consulta de la C h a r a  de Indias. En  1818 se le expidii) 
este titulo. 

DON DOMINGO TRTTEBA BARQU~N 

Indiano. Fundó en Bustablado (Arredondo), su paebl:, 
natal, la institucion benéfica «Casa de Salud de Bustablado». 
En  1907, en unibn de su paisano Manuel Pardo, fundó la 
escuela de niños y niñas de Bustablado y la traída de aguas 
de dicho pueblo. Tainbién fue patrocinador Francisco Maza. 



Natural de Santoña. Residentle en Mkjico, donde es 
propietario de varias cadenas de emisoras de dicha ciudad. 
Desde hace años envia a su villa natal 50.000 pesetas para 
que en la  campaña de Navidad sean vepartidas entre los 
necesitados de la villa. 

Donó en 1964 cien mil pesetas para la reconstrucción 
del Colegio del Sagrado Corazón, destruido por un incendio. 

DON FRANCISCO DE VALDIVIELSO Y MIER 

Conde de San Pedro del Alamo 

Nació en Santillana el 9 de marzo de 1683. 

Como segundón, de joven, marchó a Méjico, donde se 
dedicó al comercio, llegando a adquirir una considerable 
Eortuiaa. 

Durante la guerra de SucesiOn don6 este montañ&s al 
Monarca Felipe V cuatro millones de reales y le prest6 sin 
interés otros trece millones. Felipe V premió su patriotismo 
concediéndole en 1734 el titulo de conde de San Pedro del 
A!arno y le hizo mariscal de campo con derecho de sucesión 
a su hijo, a quien otorgó el grado de coronel. 

Murió el 25 de junio de 1749. Estuvo casado dos veces: 
la primera, con doña Luisa Shnchez de Tagle, hija de la mar- 
quesa de Altamira, y la segunda, con doña María Josefa Eclie- 
varría Espinal, marquesa de San Miguel de Aguayo. 

Nació en Hinojedo en 1823. 

Marchó de niño a América, a la isla de Cuba, donde 
a los 22 años era secretario del Gobierno Civil de Santa Clara. 
Allí destacó como gran poeta, al que algunos han llamado el 



Lord Biroc montaiiCs y del que cscrilsia Alcala Galiano que 
bien rnerccia figurar entre los mejores poetas liiicos contem- 
porhneos. Fue conocido a través de sus publicaciones poéticas 
en los peribdicos y fue el cantor del Nuevo Mundo. Su vida 
fue una continua lucha contra la adversidad. En 1848 publicó 
en Lima su libro «Flores del Desierto» y en 1860, en New 
York, los «Cánticos del Nuevo Mundo». En Torrelavega, en 
1878, «La poesía a la Montaña», y en 1878 publicó otra obra en 
Barcelona. En Lima fundó un colegio, para el que escribió sus 
textos, en que se educaba la gente más conocida. ViviO como 
periodista en Méjico y New York. MuriO en Londres en 1880. 

Nació en Santayana de Soba el 8 de octubre de 1705. 

Se estableció en Veracruz (Méjico), fundando una irn- 
portante casa de comercio. Fue durante muchos años vicecón- 
su! de España en dicha ciudad y era llamado padre de los 
españoles porque en su casa acogía a cualquier español que, 
necesitado de ayuda, se lo solicitase. 

Hizo varias obras y mejoras en su pueblo natal. Don 
Dionisio murió en La Habana el 29 de noviembre de 1861. 

Tuvo dos hermanos: don Francisco, que fue comercian- 
te y senador del reino en Madrid, y don Josk, coronel de Guar- 
diss de Corps, también en la capital de España, donde residían. 

DON JUAN VÉLEZ DE LAS CUEVAS 

Natural de Roiz. Emigró a Méjico, desde donde otorg9 
poder a su hermano Domingo, que era cura párroco de Roiz, 
para que fundara una capellania, para la cual entregaba 
3.000 pesos, en la capilla que había edificado éste bajo la 



advocación de Nuestra SeÍíora de los Remedios, inmediata a 
Ia casa familiar, en el año 1693. La fundación se IlevO a efecto 
el 8 de enero de 1705. El 2 de agosto de 1707 hace otro po- 
dcr don Juan Vélez de las Cuevas, desde Méjico, a favor dc 
sus sobrinos, para que fundaran en su nombre una escuela 
de primeras letras en Roiz, escuela qu'e fue fundada en 1718. 
Don Juan fallecib en San Luis de Potosi en el año 1714. 
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